


Voy a dejar que hable un corazón; y, después, 
dejaré que otro corazón le conteste. 

Llevamos tanto tiempo oyendo hablar a la ca- 
beza-y al  estómago^, que no estará de más 
que, de vez en cuando, lleguen hasta nosotros 
los ecos de los corazones. 

Poco tiempo ha-pero ya el suficiente para 
que el dolor, como brasa candente bajo un manto 
de cándida ceniza, se revista con el de la sereni- 
dad y para que sus revueltos posos hayan sedi- 
mentado, asentándose en la crátera de la resig- 
nación-, inesperadamente, cruelmente, murió 
en la corte un amigo. Omitamos su nombre, que 
no hace al caso: un amigo, hermano en profesión 
Ñcon sorprendentes coincidencias-de otro ami- 
go muerto, anteriormente, en la Corte, también. 

En uno y en otro caso, al estallido de la no es- 
perada catástrofe, a los ayes de dolor y a los gri- 
tos de espanto, se unió la carcajada lúgubre de 
la Imprevisión, triunfadora; y a su rasgado ala- 
rido hicieron coro los mil confusos rumores de la 
precipitación de última hora, de la improvisación 
del momento, de la lucha desesperada y ciega, 
para tratar de evitar lo inevitable, pretendiendo 
achicar con un mal cubo desfondado la catarata 
de agua que en el náufrago bajel arrojaba la an- 
cha vía abierta por la traidora perla, oculta en el 
seno de los mares... Y, después, como lejanos ecos 
de esta trágica sinfonía, los dolientes ayes de la 
escasez y del desamparo, precursores del ulular 
famélico de la miseria, que acecha ya, desde las 
sombras, como el lobo entre las nieves del bosque. 

Esto, en Madrid; esto, en Barcelona; esto, en 
todas partes; que en todas partes, acomodándo- 
nos al tranquilo fiarnos en la Virgen, nos olvida- 
mos de correr; y, por no correr, no obstante el 
auxilio divino, llega el toro, y en amurco feroz 
nos alcanza, nos voltea, nos zarandea y nos mata. 

Nuestro correr, este salvador correr que des- 
preciamos entregándonos al islámico cumpli- 
miento de lo que está escrito, se llama Asociación 
de Auxilios Mutuos, se llama Colegio de Huér- 
fanos, se llama Seguro de Vida, se llama Asocia- 
dón Médico-Quirúrgica1 de Correos, Telégrafos y 
Teléfonos, se llama Previsión, en una palabra. 

Ocurrió, como digo, en Madrid, la indaespera 

muerte de un amigo; y yo, consternado, sincera- 
mente condolido por tamaña desgracia, acudí a 
otro en demanda de informes; del eterno çÀcómo 
ha sidoh, que, no siempre la necia curiosidad, 
sino, a veces, el vivo interés, pone en nuestros 
labios en casos semejantes. 

Y este amigo, que, cuando lo es, lo es de todos 
y por completo, entregándose a la amistad en 
cuerpo y sangre, en cálida eucaristía, es el cora- 
zón que habla. Oíd lo que me dice, aunque no 
todo cuanto me dice; que no fuera prudente repe- 
tirlo yo, ni de ello necesito para mis propósitos: 
((La muerte de Fulano~comienza-ocurrió del 

modo siguiente: 
  salimos juntos de su casa, y se despidió de mí 

para irse al café. Entró en él, con un amigo, pidió 
un vaso de leche v. al tomar el ~ r i m e r  sorbo. lle- . . 
vóse las manos al estómago y empezó a dar 
tos tremendos. Metiéronlo en un coche, y luego, 
en la cama, dando espantosos alaridos. Así pasó 
la noche y el día siguiente. Llamaron al médico 
de la Casa de Socorro, quien recetó agua fría y 
tila, creyendo que se trataba de un cólico. Vol- 
vieron a llamarlo a las tres de la madrugada, y 
se negó a acudir. Yo no me enteré de nada hasta 
las cinco de la tarde. Volé a su casa. Sus gritos se 
oían desde la escalera. {Llevaba así veinte horas! 
Y a nadie se le ocurrió llamar a un especialista. 
Salí disparado en busca del doctor A,, especia- 
lista del estómago, de enorme fama. No visitaba 
fuera de su casa, y se negó a acompañarme. Ro- 
gué, supliqué, conseguí vencer su resistencia; lie- 
gamos, lo vi6 y diagnosticó en el acto: 
ción del estómago. Era imprescindible operar en 
seguida, si el ciruiano se atrevía a ello, pues lo 
creía demasiado tarde. Quedó en avisar al doc- 
tor B., eminencia operadora. Tardaba éste en lle- 
gar; fui a su casa, exponiéndole el caso, dicién- 
dole que el enfermo se moría; vino conmigo, lo 
reconoció y dijo:  son las siete; si no se le opera, 
a las doce habrá muerto. Lo ideal en estos casos 
es operar antes de las seis horas; a las doce, es 
difícil: a las veinticuatro. inútil. Este señor lleva 
así veinte> 

Decidióse operarlo en el sanatorio de C. Tuve 
que buscar una camilla. Recorrí Clínicas, Cruz 
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Roja, etc. Por fin, en la Casa de Socorro, y como 
favor especial, gratificando con 15 pesetas a los 
mozos, pues no tienen tal obligación, llegué a la 
casa. Lo metimos en la camilla, dando gritos ho- 
rribles. Así fuimos por las calles. Me aparté para 
buscar cura y notario, que llegaron a la Ciinica 
conmigo. Confesó y comulgó. Testó sobre la 
misma mesa de operaciones, mientras le lavaban 
la región gástrica y preparaban cloroformo. No 
tenia arreglado nada. ¡Cuánto abandono! En 
cinco horas hice todo esto, corriendo como un 
loco por esas calles: buscar médico, cirujano, ca- 
milla, mozos, notario, cura, sanatorio ... Empezó 
la operación a las diez y terminó a las once y me- 
dia. No me moví de su lado ni un momento. Su- 
bimoslo a la cama y en seguida recobró el cono- 
cimiento. Nos conoció a todos, conservando su 
entereza mental hasta el último instante. Durante 
toda la noche le pusieron cientos de inyecciones; 
ya no gritaba ni se quejaba. Tranquilo. A las tres 
comencé a notar que disminuía su respiración y 
que se quedaba sin pulso. Llamé al médico de 
guardia; se intentó la respiración artificial y mu- 
rió. Arreglamos traslado, de ocultis, a su casa. 
Avisé funeraria; trajo furgón y caja. Metimoslo 
en ella, y como no había ni coches ni tranvías, por 
ser las cinco de la mañana, tuve que meterme yo 
en el furgón y sentarme sobre el ataúd, escapando 
así, al galope de los caballos. Auxiliado por otro 
hombre que venia en el pescante, subí la caja por 
la escalera; lo tendi en la cama, lo lavé y lo amor- 
tajé; se vaciaba por boca y narices. Horrendo. 
Arreglamos entierro; lo velé todo el día y toda 
la noche; presidí el duelo y lo enterramos...)) 

Calla mi amigo; este amigo que ha demostrado, 
con obras, que sabe entregarse a la amistad. Calla 
este corazón, después de  desbordarse, relatando 
para mi y sólo para mí esta visión dantesca, que 
parece engendro de una angustiosa pesadilla. 

-((/Cuánto abandono!)+exclama-; y cuenta 
que yo omito pormenores delicadísimos, para 
los que todo respeto es poco, que demuestran 
que este abandono, que esta imprevisión llega- 
ban al ápice. qCuánto abandono! ... È 

Meditad conmigo, hermanitos, lo que en una 
de nuestras casas supondría una catástrofe como 
ésta. Horroriza sólo el pensarlo. 

Desamparados, desvalidos, acaso-casi segu- 
ramente~sin el auxilio poderoso de ese corazón; 
enloquecidos, primero... iy arruinados, después! 

Este abandono es pecado mortal, pues es pe- 

reza. Contra este vicio existe una virtud: la pre- 
visión, que es diligencia, que es actividad, que es 
buen gobierno, pues gobernar es prever. ' 

Todos, en cierto modo, podemos ponemos al 
abrigo, si no del azote en sí, de las consecuencias 
de estos azotes, oxeando el abandono; acogién- 
donos a la previsión. 

Yo, pecando, acaso, de indiscreto, he querido 
trasladar a vosotros la relación intima de la tra- 
gedia, para llamar, con el eiemplo, más reciamen- 
te, a las puertas de vuestra mente y de vuestro 
corazón. Pensad y sentid. Volved los ojos a la 
naciente Asociación Médico-Quirúrgica de Co- 
rreos, Telégrafos y Teléfonos, que puede ser, en 
casos de desventura, nuestro apoyo y nuestra sal- 
vación. Entregaos a ella. Todo ese espinoso cal- 
vario recorrido por nuestro amigo bueno en pos 
de nuestro hermano agonizante, puede perder 
gran parte de su aspereza, suavizar sus pedre- 
gosas pendientes, arrancar sus cardos punzado- 
res. con el auxilio de la benemérita Asociación 
citada. Maternalmente, nos tiende sus manos, 
hoy; nos ofrecerá sus brazos mañana; nos pres- 
tará, en nuestras tribulaciones, consuelo; compa- 
ñía, en nuestra soledad, y socorro en nuestra pe- 
nuria. Iluminará las horas foscas de azoramien- 
to, en las que cada grano de arena se nos antoja 
un mundo; nos guiará, certera y eficaz, en los 
momentos de ciego titubeo, y, apartándonos del 
resbaladizo borde del abismo de la usura, nos 
devolverá centuplicado el óbolo previsor, sem- 
brador de tranquilidades, que en sus manos de- 
positamos un día. 

Bajo su égida protectora, no tendremos que 
poner nuestra salud y nuestra vida en manos de 
un médico imbécil, que confunda la horrenda 
perforación de una víscera con un cólico vulgar, 
tan vulgar como él; ni correr, desatentados, en 
pos de camilleros; ni implorar, desolados, el au- 
xilio de eminencias más o menos herméticas; ni 
pensar, con horror un tanto atávico, en las frias 
d a s  de un hospital; ni tender, por fin, la mano 

para que, en el peor de los casos, se 
nos ayude a enterrar a nuestro muerto. 

Todo esto, puede hacerlo la previsión. 
Todo esto, podemos hacerlo nosotros. 
¡Ay de aquel a quien sorprenda, desprevenido 

y solo, el día apocalíptico ('del llanto y del cmgir 
de diente*! ... 

Vicente DIEZ DE TEJADA 
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IV de las capacidades de los hilos de ésta, con res- 
pecto a los de la trifásica y a la tierra serían igua- 

Medios de combatirla en las telefhicas les. O sea que Cu = C,-,, Cz, = C,:,, C.% = C.,-,, 
Cj0 = CM, recordando que 1-2-3-4 y 5 represen- 

Nos ocuparemos, finalmente de estudiar, los tan el orden de los tres hilos de la trifásica y los 
medios empleados para disminuir o evitar las per- dos de la telefónica y C la capacidad en cada caso. 
turbaciones producidas en las líneas telefónicas Estos valores, llevados a los de otras fórmulas 
por inducción del campo eléctrico externo cau- derivadas, permiten deducir que las tensiones in- 
sado por :una línea trifásica de alta, que, como ducidas electrostáticamente sobre los dos conduc- 
repetidas veces hemos dicho, es el que más ge- tores telefónicos son iguales, y, por tanto, que 
neralmente se ofrece. ninguna corriente parásita se producirá en el cir- 

En 1879, M. Hughes estudió por vez primera cuito. Entiéndase esto bien: que ninguna corrien- 
los efectos inductivos y su evitación por línea de te parásita nacerá en el circuito telefónico cuando 
vuelta con cambios; pero fué ya en 1886 cuando se hubieran hecho los cambios, siempre que el 
pudo observarse en una línea de gran extensión iaslamiento de dicho circuito, así como el de los 
que la conversación sostenida por un circuito era hilos del campo inductor, sea perfecto. 
entendida por otros que seguían La Otro medio de evitar o disminuir los efectos 
línea observada fué la de Nueva-York-Filadelfia, de la inducción, complementario del anterior,fes 

Figura 1.. 

la primera que empezó a explotarse a larga dis- 
tancia en el mundo. 

El procedimiento general, y de todos conocido, 
para aminorar los efectos inductivos, es el de 
disponer la alternancia de los dos conductores de 
cada circuito bifilar de modo que el campo in- 
ductor produzca flujos iguales en las dos super- 
ficies que se forman a uno y otro lado de cada 
cambio, con lo cual las comentes que llegan al 
receptor supuesto colocado en cada extremo de 
esa superficie ab (fig. 1 .&) serán iguales y de sen- 
tido contrario, produciendo un efecto nulo. Mas 
esto supone un perfecto equilibrio en las cons- 
tantes eléctricas de los dos conductores 1-2 para 
cada sección, y además debe operarse también 
sobre el campo inductor de corriente fuerte. 

El estudio matemático de esta cuestión nos 
conduciría a demostrar que cuando se hacen las 
transposiciones en la línea telefónica, los valores 

el efectuar transposiciones en la línea trifásica. 
Como puede verse en la figura 2.a, el hilo 1 ocupa 
sucesivamente las posiciones de los otros dos, 
de modo que después de tres cambiios vuelven 
los conductores a su primitiva posición mutua. 

Los cambios en la' linea telefónica han de ha- 
cerse, como se indica también en la figura 2.*, para 
no neutralizar los efectos de los dos dispositivos. 

El estudio analítico del problema conduce a 
a s  siguientes importantes conclusiones, en los 
distintos casos que se pueden ofrecer: . 

1) Aislamiento perfecto de ambas líneas.-Por 
virtud de los cambios efectuados en la línea tele- 
fónica, se puede lograr que la corriente de induc- 
ción sea nula, pero persistirán las tensiones in- 
ducidas. Si además se hacen transposiciones en 
la línea trifásica, desaparecen también esas ten- 
siones aparentes en el circuito telefónico. 

2) Pérdida en uno de los hilos telefdnicos y ais- 
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lamiento perfecto en el otro y en los de la trif&ica.- tuno transcribir parte del informe que en 1912 
por los cambios efectuados en la línea de baja, emitió una Comisión mixta nombrada al efecto 
,,i la tensión ni la intensidad inducida experi- por el Estado de California en vista de los inci- 
mentan variación. Lo contrario ocurre con las dentes y dificultades que surgían entre los inge- 
transposiciones en la de alta que hacen al circuito nieros de las Compañías telefónicas (Pacifk 
elef,jnico silencioso, anulando la corriente y la Thelephone and Telegraph Co. y la American Tele- 

f. e. m. inducida. phon and Telegraph Co.) y los de las Sociedades de 
3) Pérdida en la trifásica. Buen aislamiento en electricidad industrial. 

la telefónica.-Los cambios en el circuito telefó- El estudio se hizo muy concienzudamente. 
anulan la intensidad de la corriente inducida En 191 4 dieron el primer informe previo, y en 191 7 

en el mismo, pero no ocurre así con las tensio- elevaron al Gobierno de su país, deseoso de ar- 
,,es, las cuales pueden tomar valores peligrosos, monizar unos y otros intereses, el informe defi- 
y cuya evitación no se logra tampoco con las nitivo, compuesto de 71 disertaciones técnicas. 
transposiciones de la trifásica. Parece que el punto de vista de los técnicos de 

4) Pérdida en d a s  líneas.-Ni el dispositivo baja tensión prevaleció, puesto que una de las 
de autoinducción en la telefónica ni en la trifásica bases acordadas es la de que la Compañia telefó- 
impiden los efectos inductivos sobre la primera. nica tendrá el derecho de determinar el número y 

Dijimos antes que los cambios han de hacerse lugar de los cruzamientos en la línea de energía. 

3 2 1 

? l 3 

S 2 1 

Figura 2." 

en sitios que resulten eficaces. Hace poco tuvi- 
mos ocasión de  ver un proyecto, a cuya firma se 
nos invitó, de red telefónica provincial, confec- 
cionado por persona ajena al Cuerpo de Telé- 
grafos y hecho por orden y con cargo a la corres- 
pondiente Diputación, en el cual aparecían cam- 
bios por transposición plana en los trayectos que 
llevaban más de un circuito, situados exactamen- 
te en los mismos puntos para cada circuito. Di- 
cho se está que el efecto pretendido no se consi- 
gue y el tratado más elemental de estas cons- 
trucciones manda hacer los cambios a distancias 
distintas para cada circuito, acompañando senci- 
llos gráficos, que no hemos de reproducir por 
demasiado sabidos. Naturalmente que podrá ha- 
ber coincidencia en determinados apoyos. Por 
ejemplo, la Compañ'a Peninsular lleva algunos 
con esta regla: cada tres, cada cinco, etc. En los 
apoyos cuyo orden de colocación sea precisa- 
mente el mínimo C. M. habrá coincidencia. Es 
inevitable y no afecta al caso. 

A propósito del punto en que deben situarse 
10s cambios, tema muy debatido, creemos opor- 

Para tensiones simples de la línea de alta desde 
50.000 volts. en adelante, la longitud media en- 
tre dos transposiciones sucesivas no debe serme- 

¥mor de una milla (1) y el largo de una transposi- 
ción de 213 de milla (1 235 m.) (Eg. 2.9. 

Cuando las tensiones en los circuitos de energía 
fueran inferiores a 50.000 volts., la longitud de 
cada transposición no debe ser inferior a 116 de 
milla (308 m.). 

Si los conductores de ambas líneas son parale- 
los en una extensión menor de 6 millas (1 1 kiló- 
metros), la Compañía de Teléfonos tiene el dere- 
cho de determinar el número y el lugar de las 
transposiciones en el circuito de energía (para 
tensiones de ésta superiores a 50.000 volts.) si no 
consiguiera un buen equilibrio en el circuito te- 
lefónico con la aplicación de las bases fijadas. 

E n  ningún caso podrá haber entre dos transpo- 
siciones una longitud inferior a 112 milla. 
-- 

(1) En los Estados Unidos de América la milla geográ- 
fica es la'longitud de un minuto de latitud de una esfera de 
igual radio que la terrestre, que equivale a 1,15 de la milla 
legal o sean 1.853.24 metros. 
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Al objeto de que las transposiciones sean efica- con circuito auxiliar telefónico, no suelen hacer 
ces, convendrá la mayor uniformidad posible en nunca transposiciones en la de alta, y sólo se ha- 
la distancia de ambas líneas: pero determinados cen en la telefónica en fonna de cambios planos 
estados locales podrán frecuentemente variar equidistantes, y a veces, este mismo procedi- 
esta uniformidad. Del mismo modo pueden pre- miento, combinado con el de rotación en hélice, 
sentarse tomas o derivaciones sobre una u otra como la línea Zarnora-Valladolid-Palencia de la 
linea o cruzamiento de ambas, sobre todo en pasos Sociedad ~Electra Popular Vallisoletana~i. 
difíciles sobre ferrocarril, carretera, canales, etc. Según antes dijimos, la inducción en la linea 
Cada caso de estos ofrece ofrece una verdadera telefónica, especialmente en las auxiliares de  alta, 
discontinuidad el6ctrica del circuito, y tanto las por su proximidad, puede, en ocasiones, llegar a 
transposiciones en la línea de energía como las alcanzar tensiones peligrosas; por eso la legisla- 
rotaciones en la telefónica deben hacerse de  tal ción vigente considera para los efectos de cruce 
modo, que en el trozo de paralelismo comprendi- a la línea telefónica auxiliar como a la de alta 
do entre cada dos puntos de discontinuidad sea misma. Para evitar esos efectos, hemos visto en 
eliminada la corriente parásita inducida. muchas instalaciones modernas unos transfor- 

Resulta, del ligero examen de estas conclusio- madores de aislamiento que tienen el primario 
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nes a que llegó la comisión americana mencio- perfectamente aislado del secundario, y en algu- 
nada. que no hay, ni puede haber, regla general nos modelos, con una pantalla metálica interme- 
para el lugar de  los cruzamientos, debiendo ha- dia puesta a tierra. La relación de transformación 
cerse un estudio para cada caso práctico. Buena es de 1 a 1, ya que no se trata de modificar laten- 
prueba de ello es el estado que a continuación in- sión de la corriente. 
sertamos. entresacando datos de los suministra- Otros muchos dispositivos de seguridad se em- 
dos por la publicación Proceed'ngs of the Arneri- plean para preservar a las personas que hayan de 
can Insiiiuie of Elecirical Enginneers, de septiem- hacer uso del teléfono con estas altas tensiones 
bre de 1914. En él puede verse que cada sociedad posiblemente inducidas; pero su examen nos apar- 
de las que explotan estos servicios emplea dis- taría un tanto del objeto de estos trabajos. Recor- 
tintas distancias dentro del procedimiento ge- demos únicamente la importancia que tiene un 
neral. Algunas no varían la línea de alta; otras, sí. gran aislamiento de la línea telefónica, donde de- 

Sentimos no poder facilitar amplios datos que ben usarse aisladores de gran capacidad. 
teníamos solicitados a distintas empresas espa- Tampoco nos ocuparemos aquí del caso en que 
ñolas de  importancia, y todavía no hemos red- el campo inductor sea otra linea telefónica o con- 
bido sino algunos y muy incompletos. De todos junto de ellas. Cuando el número de circuitos 
modos, se puede asegurar que en España se limi- se hace muy numeroso, como en redes provin- 
tan a antinductar las líneas telefónicas auxiliares, ciales o nacionales intensas, los procedimientos 
sin hacer variacidn alguna en las de alta. clásicos llegan a complicar la construcción y ha- 

Las líneas de energía de menos importancia, cer difícil el entretenimiento, siendo la solución 
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más adecuada el cable subterráneo y aun aéreo, 
que ya preconizamos en nuestro segundo artículo. 
En nuestro país, donde parece avecinarse una 
época de intenso desarrollo telefónico, habrán 
de tenerse en cuenta estas observaciones qúe con- 
signamos, aunque sean bien sabidas. Merecen ci- 
tarse la labor que a este propósito realizan dis- 
tinguidos compañeros en Sevilla, Vizcaya y otras 
provincias. 

Terminamos. como al principio, llamando la 
atención sobre la importancia que este problema 
tiene y ha de llegara adquirir a medida que la red 

nacional de transporte de energía y tracción eléc- 
trica se vaya extendiendo. Estimamos que el 
asunto merece ser estudiado, y así tuvimos el 
gusto de proponérselo a nuestros compañeros 
de ingeniería en las dos asambleas que, con per- 
miso del señor Director general, se han celebrado 
estos dos últimos años, por si la Superioridad es- 
tima llegado el momento de recabar el debido lu- 
gar en la Comisión Permanente de Electricidad 
Española en defensa de los intereses de la tele- 
comunicación. 

Angel Gómez Argueso. 

P E N S A M I E N T O S  
Quien mucho exige de sí mismo, puede exigir 

algo de 110s demás. 
La gratitud fecundiza las voluntades. 
Rara vez se corriespanden el esfuerzo y el 

resultado. 
Es funesta la práctica de convertir t'l fin en 

medio y el medio en fin. 
No sé si con ila pobreza de espíritu se sall- 

van las almas; lo que sí sé es que con ella se 
pierden los pueblos. 

En la Edad Media el eje de la -vida social 
eran la teocracia y el feudalismo; en (los tiem- 
pos moidernos es 'el trabajo. 

Entiendo por mora4 sustantiva, que tambih 
puede ll'amarse objetiva, la que consiste en no 
hacer a otro (indivi'duo o colectivi'dad) el daño 
de que no quiqe uno ser objeto y en hacerle 
di bien que desea uno para sí. Todo lo dem& 
es, a mi ver, moral a~djetiva o subjetiva, más 
o menos convenicionai. contingente o mudable. 

Juan de Guttenbeng es el moderno Prometeo 
que. mediante su invento, arrebató una segun- 
da  antorcha d arcano para disipar las tinieblas 
de (la ignorancia. E l  bien se realizará en medio 
Y a pesar de  la imperfección humana. El  hom- 
bre, para ser hombre, necesita 1a 'luz. no las 
tiiniebilas; ella conducirá al progreso y, a la 
postre, será victoriosa. 

El adelanto material sigue progresión geo- 
m6tric.a; e l  adeBanto mora'!, progresión arit- 
mética. 

La Humanidad no se resigna a sufrir, y, 

como Prometeo, porfía sin tregua con el Des- 
tino, que la tiene aherrojada al dolor. 

'Las tres religiones que aspiran, respectiva- 
.mente, a da universailidad, y que son el! cristla- 
n i m ,  el mahometismo y el budismo, tienen 
como límite natural infranqueable la dase de 
raza y de civilización. 

EJ Quijote presenta con singular acierto la 
(lucha porfiada en pos dt'l ideal y, a la par, la 
imronía de 'la suerte. Ei choque de  los afanes 
y de las ihiones con v o l u d e s  intlindualies 
contrarias y la relativa inercia d e  la masa es 
bregar en que se cosechan amargas experien- 
cias, se recqen desengaiios y lágrimas y se 
deshoja el corazón. No es extraiio, pues, que 
Don  Quijote, al morir, muera como vencido, 
como derroitado, d e j a d o  en nuestro espíritu 
una impresibn de tristeza y pesimismo. Sin 
eat'bargo, si bien murnibe Don Quijote, no 
sucmumbe con él su i,ded; lo que hay es que 
d i'deal, o sea el progreso, tiene sus mártires, 
y asunque es el resultado de los esfuerzos de 
individuos y ,wlecliv'~daides, no es obra de un 
individuo ni de una generación; se realiza' me- 
diante un proceso lento y c d n u o .  Por eso los , . impacientes, esos sublimes locos, s d e n  &re- 
liarse. Ellos son necesarios; su sacrificio es se- 
milla de n d a  para la Humanidd. Son admi- 
rables de fe y de abnegación, y el mundo debe 
bendecir su locuna de amor altruista. 
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E! culto coronel de infanter'a D. Fer- 
a n d o  Martinez Pineiro, gran amigo de 
los telegrafistas, ha presentado enla Red 
Sociedad Económica Matritense de Ami- 
gos dcl Pais, de la cual es vicepresidmtc, 
cm muy interesante estudio del pmmpues- 
t i  de !a Nación, que conf ina su merme 
~~putac ión  como economista de altura, y 

- 

q con gusto, satisfacción y n uy honra- 
d re~roducimos, oara aue el lector s m a  
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..  . 
1 m s  errores cometidos por nues- 
tros hacendistas de ocasiiin. 

Hace muchos años viene repitiéndose en Es- 
paña que nuestra Hacienda pública camina hacia 
su ruina, y, como remedio al mal, nos dicen los 
directores de la cosa pública que es indispensable 
robustecer los ingresos y castigar los gastos con 
mano dura. Si repasamos las notas oficiosas de 
los hombres públicos que desempeñaron la car- 
tera de Hacienda, hallaremos en ellas idénticas 
manifestaciones respecto al remedio; mas en cuan- 
to a las causas, cada uno arrima el ascua a su sar- 
dina y descubre la paja en el ojo ajeno, sin notar 
la viga en el propio. Con ello, y unas pomposas 
declaraciones para que la claque cumpla su ele- 
vada misión, se conforman nuestros políticos; y 
como en esta tierra bendita cambiamos con más 
frecuencia de Gobierno que de camisa, salen del 
Poder repitiendo el mismo disco y regresan, al 
cabo de un cierto tiempo, con igual cantinela. . 
Hablar claro, demostrar conocimientos en tan 
difícil materia y resolver de un modo lógico, justo 
v racional los mandes nroblemas aue afectan a la 
Hacienda <pira qué? E( país no tiene 
pulso, dicen, y con esta confianza siguen su labor 
negativa. Pero <pueden asegurar que no aparezca 
de repente quien, con más acierto, encuentre ese 
pulso y se aproveche de sus latidos? Y en este 
caso, si ese afortunado lo utiliza para una labor 
revolucionaria, <qué puede ocurrir en esta pobre 
nación, en la que nos dicen los que llevan muchos 
años disponiendo de sus destinos que está todo 
por hacer? Mediten un poco; estudien sin pasión 
les males que afectan a nuestra economía nacional; 
cese de una vez este desbarajuste, que alcanza a 
todos ios departamentos ministeriales y nos con- 
duce a pasos agigantados a la ruina, ya que, des- 
graciadamente, hemos sobrepasado los linderos 
de la vergüenza y de la dignidad. 

Comparando los presupuestos de ingresos de 
los años 1914 y 1922-23, cuyo estudio nos enco- 
mendó la Económica Matritense de Amigos del 
País, se observa un aumento en el segundo, en re- 
lación al p r i m e ~ ~ ,  de 1.451.742.596 pesetas, casi el 
100 por 100, puesto que el de 1914 ascendió a 
1.165.304.472,32 pesetas. 

Este aumento, este enorme aumento, no cubre, 
ni mucho menos, los gastos de los departamentos 
ministeriales, cuyo total alcanza la cifra de pe- 
setas 3.044.1 22.302,28, por 2.61 7.147.068.32, a , 
que ascienden todos los ingresos presupuestos. 
Tenemos, pues, una diferencia de 426.975.233,96, 
a la que habrá que añadir el importe de los crédi- 
tos extraordinarios concedidos por las Cortes, 
los errores por exceso en los cálculos de ingresos, 
aue de seeuro existirán, las partidas ampliables - 
que aparecen en los de gastos, etc. Es decir, que, 
millón más o menos, el déficit serrá de unos 800 mi- 
llones de pesetas. 

Prescindiendo de las causas de los aumentos 
en los presupuestos de los departamentos, que 
hemos de puntualizar en otra ocasión, vamos a 
ocuparnos hoy de las contribuciones e impuestos, 
cuyas diferencias de uno a otro presupuesto guar- 
dan una desproporción, demostrativa una vez 
más de que, mientras los grandes terratenientes 
y las grandes Empresas sólo los han sufrido muy 
pequeños, quizá nulos en algunos casos, se ha 
agravado de un modo enorme la carga que pesa 
sobre el trabajo y el consumo. 

Establecer contribuciones justas y equitativas 
requiere previo y detenido estudio, es decir, una 
gran preparación; imponer tributos es muy fá- 
cil, lo realiza cualquier mortal que no haya salu- 
dado siquiera la Economía ~olítica y su impor- 
tante rama la Economía fiscal. Nuestros elemen- 
tos directores no se dan cuenta de las graves con- 
secuencias que puede arrastrar ese sistema de 
tributación; de lo contrario, merecerían los más 
duros apóstrofes. 

En aseveración de las enormidades tributarias, 
daremos cuenta a nuestros lectores de los tantos 
por ciento de aumento en los ingresos presupues- 
tos para el año económico de 1922-23, en relación 
con los del año 191 4. 
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Dividese el presupuesto de ingresos en cinco 
secciones: 

.a Contribuciones directas. 
2,s Contribuciones indirectas. 
3.a Monopolios explotados por la Adminis- 

tración. 
4.a Propiedades v derechos del Estado; v 
5.a Recursos del Tesoro. 
Entre las de la primera sección tenemos como 

más importante la rústica y pecuaria; la urbana, la 
industrial y de comercio; la de utilidades sobre la 
riqueza rnohiliaria; las de derechos reales, super- 
ficie y explotación de minas, cédulas personales, 
pagos al Estado, concertada con las Provincias 
Vascongadas y Navarra y participación en los 
beneficios del Banco. 

Entre otras de menor importancia se incluyen 
en esta' sección las ridículas sobre carruajes de 
lujo, Casinos y Círculos y cajas de seguridad en 
los Bancos; por su orden se presupuestan en pe- 
setas 202.000, 130.000 y 150.000. (Cuánto cos- 
tará su cobranza? (Es lógico crear contribuciones 
que suponen molestias y apremios a los que las 
han de satisfacer, sin dejar para el Estado más 
rendimiento que el señalado, en un presupuesto 
de más de 2.600 millones?  quiere, acaso, de- 
mostrarse con ellas que se castiga al rico en bene- 
ficio de las clases inferiores? Si fuere así. resulta- 
ría una farsa más; no es ese el camino de desgra- 
var al consumidor, al pueblo, de los tributos que 
en realidad le afectan. 

Volviendo a las principales contribuciones di- 
rectas, y comparando las de los años de referen- 
cia, se observan los aumentos siguientes: 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  B b t i c ~  y ~ecuarin.. 14.91 por 100 
Riqueza urbana.. ................... 33.93 - 
Industrial y de comercio . . . . . . . . . . . .  196.50 - 
Utilidades sobre la riqueza mobiliaria.. . .  151,80 - 
Derechos reales.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  106.35 - 

.... . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Minas. ... 80.46 - 
Gdulas personales. . . . . . . . . . . . . . . . . .  176,26 - 
Pagos al Estado.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  165,32 - 
Concertada con Vascongadas y Navarra. . .  36.05 - 

Participación en los beneficios del Banco.-Esta 
contribución, posterior al año 1914, está caku- 
lada para 1922-23 en 12 millones. 

Por lo que se refiere a los aumentos en las con- 
tribuciones indirectas más principales, encon- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Aduanas.. 164.65 por 100 
. . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . .  A m a r  : 124.18 - 
..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Alcohol. 280,28 - 

.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Achicorias.. 206.25 - 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Consulados 509.58 - 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Transportes.. 250.69 - 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Timbres 174,44 - 

Gas. electricidad y carburo de calcio. . . . .  89,25 - 

Pasemos a las secciones restantes, y hallaremos 
los siguientes aumentos en los principales im- 
puestos: 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Tabacos 58.89 por 100 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Cerillas y fóaforoi, 162.72 - 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Loterías.. 582.60 - 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Correos 716.75 - 

.. . . . . . . . . . . .  Telégrafos y  teléfono^.. 372,85 - 
. . . . . . . . . . . . . . . .  Cuotas militares,. 55.64 - 

.. . . . . . . . . . . . . . .  Recursos eventuales. 74.97 - 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Vimos.. 238.10 - 

Del examen de estas cifras se deduce de un 
modo indubitable que, pese a todas las operacio- 
nes catastrales, los aumentos en las contribucio- 
nes que afectan a la riqueza territorial siguen de- 
mostrando que la ocultación subsiste, y de ello 
pueden dar fe muchos colonos de fincas rsúticas 
e inquilinos de urbanas, que en sus arrendamien- 
tos y alquileres han experimentado enorme su- 
bida, que debiera reflejarse en los ingresos del Te- 
soro. Pero los Gobiernos, lejos de tomar eficaces 
y severas medidas entre los ocultadores, se limi- 
tan a recargar los impuestos que encarecen la 
vida, aun cuando en sus notas oficiosas expresen 
sus deseos de abaratarla y creen Juntas a este efec- 
to, que no sirven para nada, por regla general. 

De lo expuesto se deduce la urgencia de cam- 
biar el absurdo sistema (?) tributario que ~adece- 
mos, y de ello se ocupa la Real Sociedad Econó- 
mica Matritense de Amigos del País, con la alteza 
de miras aue es tradicional en aauella Coroora- 
ción. El resultado de  sus estudios será elevado a 
los Poderes públicos; pero al mismo tiempo lo di- 
vulgará para que el pueblo sepa los gravámenes 
que sobre él pesan y no se haga ilusiones de aba- 
ratamiento de lo más necesario para su subsisten- 
cia, mientras estos disparatados impuestos no 
sufran reforma radical. La Económica Matri- 
tense será fiel a su viejo lema: ((SOCORRE EN- 
SER ANDO). 

F. Martínez Pifieiro. 



Es innegable que la Moda, esa frívola deidad 
que nos tiraniza con sus absurdas ocurrencias, no 
ejerce su imperio solamente en el ligero mundillo 
de féminas, modistos y pollos ultra bien, sino que 
penetra audaz en el sagrado templo de la Ciencia, 
para imponer sus caprichos a los sesudos y graves 
varones que creen de buena fe en Arquímedes y 
D. Horacio Bentabol, sin perjuicio de compade- 
cer, algo despectivos, a los pobretes de alma joven 
que contemplan absortos las redondeadas super- 
ficies de Consuelito Hidalgo, sin tener la menor 
idea de aue existe la ~eometria euclidiana v la no 

- 
. 

euclidiana, e importándoseles una higa de Newton 
y de su aplaudido binomio. 

I 
- - 

Es muy claro y muy lamentable, ciertamente, 
esta desconsideración científica, ya que para todo 
sienta bien una firme preparación técnica, pues 
aun en el caso, harto hipotético por cierto, de 
someter a una operación metódica las pantorri- 
Has de la citada Consuelo, es evidente que habrá 
una gran diferencia de apreciaciones entre este 
modesto servidor de ustedes, que sólo verá unas 
extremidades más o menos sensacionales, y nues- 
tro compañero de colaboración y distinguido ma- 
temático Sr. Vera, que las analizaría, según un 
complicado sistema de coordenadas con la mar 
de ejes, para entregarnos una fórmula nuevecita, 
comorensiva. de todos los nroblemas oantorrilles- 
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cos que se nos puedan presentar en este bajo y 
desagradable mundo. 

Pero no es este nuestro cantar, sino que la 
Moda, esa deidad;'etc., ha puesto de ídem el 
tema de la relatividad, tanto por la visita con que 
nos ha honrado el descubridor o verdadera tia 
Javiera de esta teoría, como por tratarse de also 
tan endiabladamente oscuro que vislumbrar un 
rayito de luz es tanto como entender lo que es- 
cribe el Sr. Sánchez de Toca o ooner al círculo 

. 

I 
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en el compromiso de convertirse en un cuadrado. 
Advertimos que, cuando hablamos de círculos y 
cuadraturas, no nos referimos, por ejemplo, al 
Círculo Militar, que es el único que verdadera- 
mente puede cuadrarse. 

No hace mucho, el cetro de la moda científica 
estaba en poder del radio-que a su vez había 
desbancado a los rayos X-. y no suscitaban los 

sabios cuestión alguna sin que este distinguido 
simple-súplase cuerpo-no metiera baza, enga- 
lanándose con infinidad de fantásticas propieda- 
des, capaces de llevar el desorden y la ruina a la 
clásica ciencia de nuestros mayores. Desde la 
cuarta dimensión hasta la transmutación de la 
hoja de lata en oro purísimo, todo ha sido atri- 
buído al radio, el que, con cristiana resignación, 
ha soportado los disparates que han tenido el 
desahogo de cargarle en cuenta algunos sabios 
de mogollón y sabihondos de tres al cuarto, mal 
avenidos con nuestra vieja y poco milagrera cien- 
c~a.  

En la hora de ahora, el dernier cri de la moda 
corresponde a la teoría de la relatividad del señor 
Einstein, con la que, según parece, hace este se- 
ñor unos bonitos juegos de manos con varias- 
cosas importantes, como el tiempo y el espacio, 
que escamotea a la vista del respetable público 
sin aparatos ni preparación alguna. Además, efec- 
túa trabajos sorprendentes y de mucho efecto, 
como el acortamiento de un despertador de 3,50 
pesetas, que, después de elegante manipulación, 
queda convertido en un levísimo y diminuto ex- 
traplano. No diremos nada de la facilidad con 
que reduce pesos y longitudes, aunque realmente 
en esta parte no hace más que plagiar a nuestros 
originales y siempre honrados proveedores, que, 
como ustedes saben bien, hacen que el metro y 
el kilogramo, que en nuestro sistema tienen cien 
centímetros y mil gramos respectivamente, tenga 
en el de ellos ochenta centímetros y medio kilo 
escaso, según la mayor o menor velocidad del 
sistema en que se mueven tan simpáticos defrau- 
dadores. 

Pero lo que realmente hacen interesante a Eins- 
tein y a su famosa teoría de la relatividad, es que 
no está al alcance de todas las fortunas intelec- 
tuales; es decir, que es muy complicada en su  
desarrollo y generalmente inaccesible en cuanto 
se pasa de algunas consideraciones preliminires, 
por lo que hay que suplir, con algo tan poco cien- 
tífico como la fe, lo que no puede alcanzarse con 
el razonamiento y aceptar como firmes unas cuan- 
tas proposiciones, a riesgo y ventura de tener que 
preguntar con el poeta, algo escamados: uÀY si 
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luego resulta que no hay  cielo?^ ÀY si a la postre 
se demuestra que el tiempo y el espacio están 
donde estaban, a pesar de las taumaturgias eins- 
teinianas? 

Porque lo peor de este caso es que la falta de 
comprensióp clara, de neta percepción de esta 
teoría, impide el diálogo científico, la controver- 
sia, de donde surja la luz que alumbre imparcial- 
mente aciertos y errores. Ya algunos escritores 
del tipo intelectual, como Maeztu y Araquistain, 
les parece demasiada sabiduría para una pobre 
Humanidad, cuya vida se complica cada vez más, 
hasta el punto de que llegará un momento en 
que la duración del hombre-la vida eficazmente 
cultural-no sea tiempo suficiente para apropiar- 
se los conocimientos necesarios que ésta reclama 
en sus múltiples aspectos, en cuyo caso será cosa 
de pensar en el primitivismo, esto es, en la vuelta 
a estados sociales más sencillos, más de acuerdo 
con nuestra limitada capacidad, aunque para ello 
sea preciso eliminar algunos productos de civili- 
zación y cultura, no del todo necesarios para la 
consecución de  nuestros fines terrenales, inme- 
diatos, de verdad, bondad y belleza. 

A medida que se ensancha el campo del cono- 
cimiento, son menos los que pueden roturar los 
nuevos terrenos, y es fácil deducir por este hecho 
que ciertos aspectos de la cultura pasarán muy 

pronto a ser patrimonio exclusivo de una minoría 
selecta-verdadera aristocracia científica-o, lo 
que es lo mismo, que la cultura quedará limitada 
por la incapacidad de  una mayoría, insuficiente- 
mente preparada para percibir las grandes verda- 
des que le muestren los iniciados. Si la Ciencia 
ha tratado hasta ahora, como base fundamental 
de sus m&odos, de sustituir la razón sentimental 
de la fe por la razón intelectual, trazas llevamos, 
si las teorías de la Ciencia siguen sublimizándose, 
de volver a la fe primitiva, al credo incondicional 
y sumiso, ante la barrera infranqueable de  nues- 
tra ignorancia. Tanto monta creer en la inmorta- 
lidad del alma como en la inexistencia del tiem- 
po y del espacio, si ambas proposiciones son in- 
demostrables ante la generalidad de  los hombres, 
y, por lo tanto, han de creerse como artículo de fe. 

Por nuestra parte, no damos excesiva impor- 
tancia a estos sensacionales descubrimientos, que 
no sirven para borrar un minuto de pesar al do- 
liente rebaño sublunar, y desde luego los pone- 
mos muy por bajo, por ejemplo, del divino Fidias, 
que no conocía la teoría de Einstein, pero que re- 
galó a los hombres algo tan armoniosamente bello 
y perdurable como la Venus de Milo. Del Eins- 
tein científico, apelamos ante el Einstein violi- 
nista. 

Rafael ESPEJO SAAVEDRA 

respondiendo al favor que constantemente el público 

le otorga, queriendo corregir las irregularidades en . . 
sus quincenales salidas y atendiendo las quejas re- - . . 
cibidas por este motivo, hace un sacrificio econ-mi- 

- - . . 
co en bien de sus suscriptores aumentando los ele- 

. . . montos de colaboración, técnicos y tipográficos. . . 
- 
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- LA RADIOCOMUNICACION : . 
. . . ' I N D E P E N D I E N T E  . 

Como la meningitis a la especie humana, en 
los primeros años de todo progreso realmente 
vital, amenaza el peligro de verse objeto de de- 
mandas exigentes, a las cuales, desde luego, la 
mente humana se halla incapacitada para respon- 
der, y que acaso tarde mucho en poder contestar 
satisfactoriamente. 

Acaso de ningún progreso pueda decirse eso 
con tanto motivo como de la radiotelefonía. Su 
hermana mayor, la telefonía alámbrica, no tardó 
en llegar a tener esas dificultades, cuando vastas 
agrupaciones humanas empezaron a demandar 
sus servicios en proporciones no previstas, ni por 
asomo, por quienes proyectaron las redes telefó- 
nicas, por más liberalmente que creyeran hacerlo. 
En cuahto el número de pares de alambres con- 
currentes en una central rebasó el décimo mi- 
llar, se hizo sumamente difícil el prestar un buen 
semicio, y en cuanto de unos abonados a otros 
hubo muchos kilómetros de distancia y represen- 
tó un capital exagerado el llevar desde una sola 
central a cada uno de ellos los conductores nece- 
sarios, se hizo preciso pensar en otro medio 
más práctico y económico. 

Esto acarreó, como consecuencia, el fraccio- 
namiento de los puntos de convergencia de los 
conductores en subcentrales, cada una de las cua- 
les enviase a otras la comunicación pedida con 
un abonado no relacionado directamente con ella, 
para que la segunda le facilitase esa comunica- 
ción. Todo el mundo sabe el entorpecimiento 
que esto representa. 

Pero, al fin, el problema era de índole pura- 
mente económica, y mediante desembolsos sufi- 
cientes y perfeccionamientos técnicos de no muy 
excesivos inconvenientes, se va dominando esa 
que no cabe calificar realmente de grave menin- 
gitis. 

Mas al aparecer esa dificultad-amagada hoy 
nada más, pero indiscutiblemente inminente-, 
se presentan hoy en el campo de la radiotelefo- 
nía con carácter muy grave, por tratarse de difi- 
cultades esencialmente técnicas, que el dinero no 
puede resolver. El llegar, no a lo que ahora es la 

telefonía por conductores, sino al incomparable 
m& d á  que brinda en potencia la radiocomuni- 
cación, exige un tratamiento radical de esa ini- 
ciada dolencia, que en la modestísima escala de 
la radiotelefonía aparece gravísima. 

Así como se dice, con razón, que la marcha 
de un tren, o la de un hombre, o la de un insec- 
to por la superficie de la tierra modifica la situa- 
ción de su centro de gavedad, y por ende per- 
turba su marcha, y la del sol ... y la de todos los 
astros conocidos, siquier sea en infinitésimos so- 
lamente, de1 mismo modo el más modesto trans- 
misor hace vibrar la totalidad del éter del univer- 
so y hace llegar a todo receptor cantidades de  
energía-calculables empleando exponentes ne- 
gativos-suficientemente grandes. Cierto que eso 
tiene muy sin cuidado a las estaciones receptoras 
potentes, pues cantidades de energía muy pe- 
queñas no akanzan a poner en acción sus re- 
ceptores. Pero, por una parte, va aumentando 
rápidamente la sensibilidad de ellos, y por otra, 
la ley inversa del cuadrado de la distancia equi- 
para sobradamente una pequeña est~ción emisora 
próxima con otra potente, pero lejana. 

Además de esto, el verdadero peligro de la si- 
tuación actual lo corren las estaciones de p ten -  
cia análoga, como forzosamente han de ser10 las 
de un grupo telefónico con el cual se pretenda 
reemplazar las actuales reáes, cuyo nombre, cuan- 
do sean radiotelefónicas. resultará indiscutible- 
mente impropio. Todas ellas, a distancia eficaz 
mutua, pueden pretender funcionar a la vez, y 
el resultado es fácil preverlo. 

En los Ltados U n i d o ~ y  en menor escala en 
los países donde la radiodistribución (considero 
que los españoles no debemos decir broadcasting, 
expresión aun en inglés incorrecta) alcanza ya pro- 
porciones considerables-, se ha llegado al caos. 
Quien pretende recoger una cotización mercan- 
til, puede enterarse, bien involuntariamente, de 
las confidencias de dos enamorados, y quien as- 
pira a deleitarse oyendo a Beethoven, acaso se 
entera de la soflama de un político vehemente. 
Todo ello por emplear unos y otros la misma 
longitud de onda. 

Remedio aparente de este caos es el propuesto 
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bajo el nombre de administración del éter, es de- 
cir, no considerar éste como una no mans land, 
sino como un condominio sujeto a reglas de apro- 
vechamiento, dictadas por la autoridad compe- 
,tente, que se arroga, en este caso, ese acto doma- 

en interés de todos. 
Ello estaría muy bien si fuera eficaz, y todo el 

mundo se sometería, de buen grado o a la fuer- 
za, a tales restricciones de su libertad si las cre- 
yese eficaces. Pero, desgraciadamente, los mis- 
mos que, a falta de cosa mejor, las preconizan, 
no creen ni pizca en su eficacia. El distribuir las 
horas a que se puede verificar determinadas co- 
municaciones y el señalar a ciertos objetos de- 
terminadas longitudes de onda, proporcionan un 
número límite de combinaciones utilizables ri- 
dículamente desproporcionado con las necesida- 
des de lo actual, y nada digamos de las que re- 
presentaría la pretensión de establecer la radio- 
telefonía para todos. Y ese número, en este caso, 
resultaría enormemente mermado por la imposi- 
bilidad de utilizar el primero de esos recursos, 
pues la telefonía individual requiere esencialmen- 
te la facultad de cada abonado de usar su teléfo- 
no cuando lo necesite o le venga en gana. 

De todo lo cual resulta, y para mis lectores es 
cosa superflua encarecer el argumento, que la 

situación actual de la radiocomunicación veda, 
por el momento, la más esencial y apetecible de 
sus aplicaciones: el reemplazar las actuales redes 
telefónicas por grupos de abonados. Con el ali- 
c i en tepor  si hiciera falta para aumentar el h- 
terés del c a s d e  que el establecimiento de la 
comunicación interurbana, internacional e inter- 
continental quedaría ipso fado conseguido en cuan" 
to estuviera debidamente instalada la telefonía 
individual intraurbana. 

Y en la puerta de esa especie de castillo encan- 
tado, donde la radiocomunicación tiene ansia de 
penetrar, se atraviesa, como fiero mastín, vedan- 
do la entrada, la onda de longitud constante, sea 
continua, sea amortiguada, que es, hoy por hoy, 
el medio único empleado para la radiocomuni- 
cación. 

Lo cual, por fortuna, no significa que sea fatal- 
mente el único. Y ainda mais, existiendo la espe- 
ranza de que la abolición de esa causa única de  
los males lamentados sea remedio, no solamente 
de ello, sino de otras cosas de que la radiocomu- 
nicación adolece todavía. 

En lo que siga se expondrá cómo parece facti- 
ble todo eso. 

Carlos METODIZABAL 
Ingeniero militar. 

- - - - - - 
- 

- 

- 

- - 
Apartado 80-07. - 

- - Leganitos, 47, bajo. e - - 
2 Teléfono 33-32 M. ... - 
- - - - : : M A D R I D :  : - - - 



Pepito Méndez es un excelente muchacho que 
vino a Madrid hace unos cuantos años a prepa- 
rarse para no importa qué oposiciones a unas mo- 
destas plazas de funcionarios de la Administra- 
ción pública. Hijo de unos honorables labrado- 
res castellanos, ha tenido la habilidad necesaria 
para no ganar ninguna de las muchas oposicio- 
nes que ha hecho. Todos los tribunales de Adua- 
nas, de Telégrafos, de Correos, de Hacienda, etc., 
le conocen, y si la cédula de Pepito Méndez es- 
tuviera bien extendida diría que su profesión es 
la de opositor; pero, irónicamente, dice estu- 
diante. 

Desde que salió del pueblo castellano no ha 
vuelto a él, porque los merenderos de la Bom- 
billa son más agradables que <<La Alameda0 de 
su villa natal y la risa de las modistas madrileñas 
es más cascabelera que la de la hija del registra- 
dor de la Propiedad, aquella muchacha de fres- 
cos colores de manzana madura en quien han pen- 
sado sus padres para nuera. 

Pepito Méndez vive en la calle del Barco, en 
una casa de huéspedes cuya escalera huele a re- 
pollo a todas horas, y de vez en cuando acude a 
una Academia preparatoria de ... lo que sea. 

La Academia está en el segundo izquierda de 
una casa de vecindad, en el casco antiguo de Ma- 
drid: calle de la Madera, de la Luna, del Pez o de 
Silva, y las clases se explican en una habitación 
con una ventana a un patio, negruzco y malolien- 
te, que, por las tardes, a la hora de Aritmética, se 
llena con los ensayos de una futura telonera que 
lanza alaridos mientras rompe los platos. Pepito 
Méndez ha bailado en las Ventas con la menegil- 
da y le gusta más que el Sr. Pérez, el profesor de 
Gramática de la Academia, un benemérito ciuda- 
dano que confunde el le dativo con el le acusativo; 
que dice que se es pronombre reflexivo y que cree 
manejar el castellano mejor que el mismísimo 
Don Miguel de Cervantes y Saavedra. 

Cuando el Sr. Pérez termina la desingurgita- 
ción de sus profundas lucubraciones gramatica- 
les, aparece Don Antilogaritmo (né Don Juan Gó- 
mez), el profesor de Matemáticas, cuya entrada 
en clase coincide, previo aviso, con la salida del 
Sr. Pérez, porque si los futuros funcionarios es- 

m,,,,,,,,,,,,,,,, mmmmm.mm..mmmmmmmm.mm..m,'*,mm,,,,,.#,,mm,,,nmmm...mm.mmmmmmm..mmm.m..mmm.mm..~mm..m~.mmm#.~~n~mmmm,, - , k 

tán solos medio minuto, no queda un cristal sano 
ni un banco con las patas en el mismo plano. 

El Sr. Gómez es un probo funcionario público 
que explica-passez le mot-Matemáticas como 
podía explicar chino. Las desagradables exigen- 
cias del puchero le obligaron a aprender las ton- 
terías que dicen los libros de Matemáticas al uso, 
y al cabo de los años-muchos ya-Don Anti- 
logaritmo las ha tomado en serio y se cree una es- 
pecie de Pitagoritas para andar por casa, una es- 
pecie de genio desconocido de la multitud igno- 
rante. 

Todo el bagaie aritmético y algebraico del se- 
ñor Gómez se reduce a los funestos libros de Sán- 
chez Vidal y de Salinas, y su Geometría es la co- 
nocid'sima de Rouché, no la edición francesa, 
sino la lamentable traducción incompleta de los 
Sres. Portuondo. Claro está que Don Antiloga- 
ritmo no ha entendido el Apéndice, como llaman 
por antonomasia los estudiantes al que tiene unas 
inocentes gotitas triviales de Geometría proyec- 
tiva. Afortunadamente para Don Antilogaritmo, 
el consabido Apéndice no lo piden más que en las 
preparaciones de Ingenieros, y esto se sale fuera 
de los límites científicos de nuestra simbólica 
Academia; pero el Sr. Gómez, un día de su ya 
un poco lejana segunda juventud, intentó leerlo 

- - 

y se mareó. 
El Sr. Gómez. aue está ~lenamente convencido 

- - 

. . 
de que todo lo que dicen los autores citados son 
vedades inconmovibles, ha sabido transmitir a 
Pepito Méndez su ciencia. Y Pepito Méndez 
cree que A que multiplica y A que divide se des- 
truyen, y un día estuvo a punto de llevar un saca- 
corchos para extraer una raíz cúbica que se le ha- 
bía atravesado en la pizarra al probo funcionario 
metido a profesor de Aritmética. 

Pepito Méndez todavía no ha llegado a com- 
prender por qué son vulgares ciertos logaritmos, y, 
al al Sr. Gómez por la posible exis- 
tencia de estos logaritmos elegantes, logaritmos 
chic, el honorable Don Antilogaritmo creyó que 
se trataba de una suave ironía y mandó a Pepito 
Méndez a poner braguero a los quebrados. 

Pepito Méndez sospecha que las hojas azules 
de sus Tablas son una delicada alusión de Váz- 

- E U T R A P E L I A S  . - 
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quez Queipo al color de la sangre de esos adivi- 
nados logaritmos aristocráticos. 

La misma duda le asalta respecto de las frac- 
ciones ordinarias, y no acierta a comprender es- 
tas diferencias; como si la ordinariez fuera digna 
de pasar a los tratados de Aritmética. 

También se pregunta cómo se las arreglaría 
Salinas para medir sobre la superficie prolongada 
y tranquila del Océano. El Sr. Gómez le ha dicho 
que eso es una sencilla operación trigonométrica. . 
Pepito Méndez no lo ha entendido y sigue sin 
creer en la tranquilidad de las aguas del mar; 
pero afirma que la frasecita arriba subrayada es 
digna de una antolog'a. 

Para Pepito Méndez, la unidad es una coqueta 
damisela a quien no concibe más que seguida de 
varios ceros acompañándola a casa y dándole la 
lata: obtener el máximo común divisor de un nú- 
mero es más sencillo para el eterno opositor que 
marcarse una habanera con la menegilda un do- 
mingo por la tarde en los Cuatro Caminos; los 
exponentes no tienen para él más que el simbólico 
valor de un sombrero, y los subíndices son los 
zapatos que necesitan ciertas letras para salir a la 
pizarra sin detrimento para sus lindos pies, has- 
tante más agradables que el de la perpendicu- 
lar, del que se apartan horrorizadas las oblicuas. 

dón es que el Sr. Gómez crea que las alteracio- 
nes del cociente tengan la validez que afirma Sán- 
chez Vidal, porque Pepito Méndez, un día que se 
atrevió a comprobarlas en unas casitas particula- 
res que se sacó de su cabeza, no le salían bien, y 
al consultar con Don Aniilogariimo, éste se pegó 
y no supo resolver las dudas de Pepito Méndez ni 
adivinar que el autor de su Aritmética había su- 
frido una pequeña distracción. 
ÀY qué decir del concepto de magnitudes pro- 

porcionales que tiene Pepito Méndez? Entre el 
galimatías de causas y efectos que dicen que dice 
Sánchez Vidal y las sonoras palabras huecas que 
afirman que afirma Salinas, Pepito Méndez se ha 
hecho un lío y ha obligado a hacerse otro lío al 
benemérito Sr. Gómez. 

Pero cuando Don Aniilogaritmo sudó goma ará- 
biga fué al explicar los fímiies para unas endiabla- 
das oposiciones cuyo programa pedía eso en un 
tema. El Sr. Gómez se agarró al Salinas como a 
una tabla de salvación, y... naufragó. 

No fué esto lo peor, sino que naufragaron los 
discípulos suyos a quienes tocó en suerte la pape- 
leta que pedía aquella preguntita. Entre ellos fi- 
guraba Pepito Méndez, el cual, aunque dijo lo 
que dice Salinas, o mejor dicho: porque dijo lo 
que dice Salinas, le revolcaron. Y muy justamente, 

Pero estas inocentes tonterías pueden pasar por cierto. 
sin que tiemblen las esferas. Lo que no tiene per- Francisco VERA. 
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A cinco mil kilómetros de distancia, a través del Océano, se ha cam- . 
biado una conversación por telefonia sin hilos, durante dos horas, . : entre Londres y Nueva York. El éxito de estos primeros ensayos 
permite esperar que en un plazo muy breve las comunicaciones ra- . 
diotelefónicas entre los dos continentes quedarán oficialmente esta- . 
Mecidas. Al saber esto, hemos pensado en la posibilidad de acercar . 
un poco más a la patria ese hermoso pedazo de tierra española de 
la que tan sólo nos separan mil kilómetros de mar: las Islas Ca- . 
nanas. Y haciendo un esfuerzo mayor, también podria conseguirse . 
que España y la América del Sur quedaran unidas por telegrafía . : sin hilos. ;No pueden nuestros gobernantes dar un impulso a estas 
ideas del más alto interés patriótico, estableciendo en España un . 
servicio público de radiotelefonía y radiotelegrafía con la Argen- . . tina y el archipiélago canario? - . . 
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Como tantas otras noticias de sucesos dignos 
de imitación, que por incuria, dejadez, abando- 
no, ignorancia, egoísmo o menos confesables cau- 
sas dejan de trascender al gran público, leemos en 
la Prensa de Norteamérica la de la recientísima 
disposición creando un edificio adecuado para 
Academia Nacional de Ciencias, concebido bajo 
un plan tan amplio y comprensivo d e  lo que debe 
ser un organismo científico de esta categoría, que 
en el proyecto ya se indica ha de servir como foco 
nacional de ciencia e investigación. 

Para nadie es un secreto lo concerniente a nues- 
tras Academias doctas. Constitúyenhs sus miem- 
bros, los más calificados representantes de la Cien- 
cia patria. Albergan en su seno, como deposita- 
rias del saber que son, hombres eminentísimos, 
indiscutidos, representantes genuinos de lo más 
excelso de nuestra sociedad pensante. Pero tam- 
bién precisa reconocer y confesar muy paladina- 
mente, en honor a la verdad, que si toda asocia- 
ción de elementos homogéneos tiende natural- 
mente a convertirse en centro de  atracción de sus 
afines, nuestras Academias, por razones que no 
son del caso explicar, mejor que cunas de inicia- 
tivas, de ideas o tamices de concepciones para 
expurgar lo malo de lo bueno, son las tumbas de 
quien cae en ellas, y en su atrio resonará para el 
neófito, con fatídica cadencia, el dantesco lasciate 
ogni speranza. ¡Triste consagración oficial la del 
luchador pro idea! Al recibir el fraternal abrazo 
del colega recipiendario, siente el hálito asfixiante 
del más brutal conservadurismo; su dinamismo, 
lentamente, truécase en estatismo; el espejuelo de 
la ansiada gloria, etapa final del ciclo de nuestra 
vida, oculta la férrea cadena impidiendo avanzar. 
Y como consecuencia final, desastrosa bajo todos 
conceptos para la cultura patria, el divorcio tan 
absurdo entre el sabio y el ignaro se hace defini- 
tivo desde el instante en que, alcanzada la cúspide 
intangible, deja de ser necesario el apoyo del aplau- 
so de las masas que le han ido a tan docto lugar. 

Muy otra es la concepción que de una Acade- 
mia Nacional de Ciencias tienen en la gran Repú- 
blica. El sabio no es allí una gloria, un fetiche ante 
el cual ha de rendirse culto y pleitesía. Duran las 

mamente adquirida en tanto demuestra ser un 
elemento activo del progreso humano. La socie- 
dad reclama, en compensación a los favores otor- 
gados, guíe su rumbo por el sendero del bien, ora 
creando nuevas riquezas susceptibles de acrecen- 
tar el patrimonio nacional, ora aportando al acervo 
común nuevas verdades que conduzcan a una 
más clara visión del régimen natural; o bien apar- 
tando la trágica visión del espectro del dolor y ha- 
ciendo con ello más llevaderas las miserias hu- 
manas. Si al filósofo rinden acatamiento como ar- 
quitecto supremo de la Ciencia, al matemático, 
físico, químico, naturalista o médico exigenles 
no planeen tan sólo por los inaccesibles cielos de  
la especulación abstracta, sino que vean en el 
suelo bullir millones de seres puestos en ellos sus 
ojos, y recuerden no puede haber en la Nación 
ciencia aplicada en tanto no exista ciencia que 
aplicar. 

Este es el secreto de la maravillosa prosperidad 
de aquel pueblo joven. Ansioso de oro, no como 
fin, sino como medio poderosísimo de mejora 
humana, sabe a tiempo invertir pródigamente 
fabulosas sumas, que, a la corta o a la larga, ren- 
dirán usurarios intereses. 

Poco monta gastar una buena millonada en 
instaurar bajo nuevos pies una Academia, si se 
tiene el intimo convencimiento de que esos mi- 
llones han de producir un beneficio inmediato 
en la colectividad, excitando su curiosidad por 
las cuestiones científicas, mejorando su condi- 
ción mental y disponiendo de  un conglomerado 
de hombres sabios, experimentados y compren- 
sivos de  las necesidades de  la Nación, que el día 
de  mañana, como hicieron ayer en la pasada gue- 
rra, constituirán el centro de donde irradien las 
más inesperadas invenciones capaces de ser apli- 
cadas a la defensa nacional. 

Aceptando como necesaria, mejor aún, comoin- 
dispensable, a todo progreso humano, la Ciencia 
desligada de intereses bastardos, comprenden 
que las realidades tangibles de  la vida social rí- 
gense por aquello de  primum vivere, et deinde phi- 
o o h a r e .  Sin un Hertz, quizá a estas horas la ra- 
diocomunicación no existiese; pero sin un Mar- 

ventajas y  ree eminencias de su situación legíti- coni, los estudios del gran físico no hubiesen pa- 
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sado del conocimiento abstracto de la física de 
laboratorio. Un Lenwenhoeck inventó el micros- 
copio que descubrió el maravilloso mundo de lo 
infinitamente pequeño; pero un Koch supo con 
él desenmascarar el agente de la peste blanca, y 
un Cajal descub&nos, en la fina estructura de la 
neurona, la base material del fenómeno psíquico; 
en este discreto consorcio de abstracciones y con- 
cretismos, armónicamente dirigidos hacia un fin 
común basado en la más ardiente fe patriótica y 

su misión como factor pr@ulsivo del progreso 
patrio en sus ramas industriales, qr'colas, téc- 
nicas, etc. 

Séanos, por tanto, permitido después de estas 
líneas explicativeen las que no se ha puesto 
sino una obligada introducción sin afán de crí- 
tica personal alguna-transcribir señalados pá- 
rrafos en donde se trazan magistralmente los ras- 
gos más característicos de la misión que la Aca- 
demia americana ha de tener en la nueva fase de  

G,and>o%" monumento e , > ~ x i o  e" \vish,ngtm a IB 

humanitarismo, pueden cimentarse firmes es- 
peranzas. De nuestras Academias, Àpodemos es- 
perar algo análogo? Sin ser menosprecio ni crí- 
tica, entendemos sinceramente que no. Si indi- 
vidualmente considerados nuestros académicos, 
algunos de ellos reverenciados y exquisitos ami- 
gos nuestros, son como sabios sumidades suscep- 
tibles de ser puestos a nivel tan alto o más que los 
de mayor renombre (díganlo si no los Cajal, Ca- 
nacido, Bolívar, Maclariaga, Cabrera. Castellar- 
nau, Hernández Pacheco, etc., etc., por no citar 
sino de los aún vivos), en su organización colec- 
tiva, quizá por vicios estatutarios, por apatía del 
país indiferente a cuanto no sean frivolidades, o 
por causas que nos conducirían muy lejos si aco- 
metiéramos su crítica, es lo cierto no resplandece 

memoria de Lincoln, eminente hombre de Estado, 

su vida social. ¡Quiera la Providencia tocar las 
dormidas almas de nuestros gobernantes, más 
atentos a sus concupiscencias, vanidades y espí- 
ritu partidista, que a los intereses y prosperidad 
nacionales. basados única y exclusivamente en una 
mayor difusión de la cultura! 

Un museo de d e s a -  
brimientos y progreso. 

Uno de los principales propósitos de la nueva 
construcción es el de servir como medio de po- 
ner al público en contacto con el progreso de la 
Ciencia y demostrar la importancia de la investi- 
gación. Un ejemplo, basado en las recientes ex- 
periencias, servirá para demostrar cómo puede 
hacerse. Desde los últimos meses a esta parte un 
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extraordinario aumento de  interés del público 
por la telefonía sin hilos ha ocasionado la insta- 
lación de muchos miles de estaciones particula- 
res radiotelefóoicas en América. 

Muchos de los aparatos utilizados han sido cons- 
truidos por aficionados, que han contribuido con 
nuevas y.útiles ideas al progreso del Arte. Este 
entusiasmo ' creciente ofrece una oportunidad 
única para el progreso de los intereses de la Cien- 
cia y de la investigación. 

A la inmensa mayoría de los aficionados a la 
radiocomunicación les atrae principalmente la 
novedad del asunto, el placer de recibir comu- 
niciciones desde muy lejanas fuentes y la opor- 
tunidad que con ello tienen para ejercitar la in- 
nata ingeniosidad mecánica de los muchachos 
americanos. Muy pocos son los que saben que 
la invención de la telegrafía sin hilos es, no sólo 
la obra'de Marconi, sino la de muchos invento- 
res, y menos aún los capaces de apreciar la natu- 
raleza e importancia de las investigaciones fun- 
damentales de los físicos, gracias a las cuales este 
inventoha sido posible. 

Pero&dos aprenden con ello los métodos y 
manipulación eléctrica, y aún más todavía los 
que, "tonstmyéndose sus propios aparatos, ad- 
quieren ese espíritu de confianza e independen- 
cia necesarios a toda investigación original. De 
ahí que ésta sea una rara oportunidad para des-" 
arrollar y descubrir los talentos latentes. 

Una sala de exposición del nuevo edificio con- 
tendrá los últimos aparatos radiotelegráficos, con 
los cuales el público puede recibir mensajes desde 
las m& apartadas regiones, y podrán con ellos los 
aficionados estudiar los métodos de construcción 
e instalación. También tendrán allí su demostra- 
ción los transmisores, receptores y amplificado- 
res de la telefonía son hilos. 

Pero la exhibición no debe reducirse a esto sólo. 
Adelantándose al interés del aficionado, debe 
conducirle por la mano a las demostraciones me- 
diante experiencias ilustradas y llamativas de los 
experimentos de Hertz, que descubrió las ondas 
de su nombre gracias a su poder de producir chis- 
pas; las antiguas demostraciones de Henry, que 
recogió las ondas procedentes de lejanas tempes- 
tades eléctricas, reproduciéndolas después expe- 
rimentalmente; las investigaciones de Maxwell, 
el primero que concibió las ondas en el éter cuando 
elaboraba sus teorías sobre la naturaleza electro- 
magnética de la luz; la obra primitiva de Faraday, 
que supo hacer visibles las líneas magnéticas de 
fuerza y concibió al éter como medio transmisor. 

Hasta ahora, los Estados Unidos han producido 
pocos físicos de gran relieve. No es probable que 
ni aun pocos de esos muchachos aficionados re- 
conozcan la importancia fundamental de la Cien- 
cia y reconozcan con Carty, Whitney y otros 
leaders de la industria, que los grandes adelantos 
se originan, no tan sólo por el mero deseo del in- 
ventor en resolver el problema especial de su 
competencia, sino más bien gracias a la primitiva 
investigación científica, que descubre los fenóme- 
nos, y formulando las leyes por que se rigen, ha- 
cer posibles los inventos y las industrias. ((Nadie 
puede aplicar ciencia, si no tiene ciencia que apli- 
car*, y los laboratorios de investigaciones indus- 
triales actúan tan estrechamente unidos a los del 
físico y del químico, que los descubrimientos cieo- 
tíficos de hoy conviértense en los elementos de 
trabajo de mañana. 

Un ejemplo excelente de cuanto decimos nos 
lo da el desarrollo tan reciente del audión, que ha 
hecho posible la telefonía sin hilos. Nada mejor 
que eso puede imaginarse para interesar al afi- 
cionado en los  roblem mas de la física. Entre el 
instrumental familiar al radiooperador y los fe- 
nómenos brillantes de la descarga eléctrica que 
indujeron a Crookes a descubrir el ((cuarto estado 
de la materia*, y a Thomson, Rutherford, Milli- 
lean y otros a descubrir y aislar el electrón y ave- 
riguar su naturaleza, no hay más que un paso. 

A continuación de  este tan interesante alegato 
en pro de  la misión divulgadora de la Academia, 
en elocuentes y vívidos párrafos, desarróllase lo 
que debe ser una sala en donde se expongan los 
fundamentos de las teorías sobre el sol, la luz y 
su consecuencia, el microscopio y telescopio, los 
mundos que ábrennos estos dos instrumentos, 
la gravitación, los fenómenos de la vida, etc. 

Las relaciones fundamentales entre la Ciencia y 
la industria. la misión social de la Ciencia vista en 
el espacio y en el tiempo, la organización de la in- 
vestigación científica como base promotora de las 
funciones académicas, ocuparían aquí espacio del 
que no podemos disponer, con harta pesadumbre, 
para enseñanza y ejemplo de quienes por afición 
y por deber están al frente del movimiento cul- 
tural español. 

£1 progreso del vendrá principal- 
mente de los hombres con amplias concepciones, 
que se apreciarán y obtendrá provecho partici- 
pando en una academia en donde miembros de 
diferentes y profundos conocimientos únanse 
para hacer progresar la Ciencia en su más amplio 
 sentido.^ 



A. Wilkins, ciudadano inglés residente en Li- 
verpaol, dirige al editor de la gran revista norte- 
americana R& News una notable carta de la 
cual entresacamos el párrafo siguiente para que 
se vea que no es todo oro lo que reluce ni se 
puede copiar al extranjero en todo como se 
pretende. 

C o n  referencia al articulo publicado por usted 
en el número de octubre pasado sobre la situa- 
ción del ~Broadcasting* en Inglaterra, quisiera que 
los aficionados americanos supiesen exactamente 
lo mal que estamos aquí de radioconciertos. A 
principios del año actual varias compañías que- 
daron en ponerse de acuerdo con objeto de ofre- 
cer al público británico un buen servicio de ra- 
dioconciertos. Miles de gentes que han comprado 
aparatos receptores se preguntan si este próximo 
invierno oirán, en efecto, algo. Hay, además, otro 
inconveniente: las Compañías de ~Broadcasting~ 
no llegan a un acuerdo sobre la manera de operar 
las estaciones. Cuando esto esté ya convenido, es 
posible que se presenten algunas nuevas restric- 
ciones por parte de la administración telegráfica. 
Aun hoy mismo, tenemos noticia de que la música 
por radio no está permitida en ningún sitio pú- 
blico de recreo. No están autorizados los recep- 
tores rqenerativos. El receptor solamente podrá 
sintonizarse con la estación de ~Broadcastine~. En - 
la actualidad la concesión de licencias para esta- 
ciones receptoras ha sido suspendida por no haber 
comenzado el (~Broadcastine~. Lis conciertos del 
Dadi/ Mail se emiten todav'a desde El Haya, y no 
bastan, con mucho, para satisfacer a la demanda. 
la música se ha recibido en Liverpaol, y lo más 
al norte en Edimburgo, pero a veces ha habido di- 

ficultad para recibir algo en Londres. Los perió- 
dicos dieron gran publicidad al ~Broadcastinp 
propuesto; pero el retraso en su presentación ha 
sido causa de que el público británico pierda gran 
parte de su interés. 

Un radio conc ier to  
oído a 15.000 kil&mctros. 

<Habrá sido batido el record de las transmi- 
siones radiotelefónicas que se establecía para 
12.000 kilómetros con un despacho de América, 
oído en Bandg, de la isla de Java? Un despacho 
del corresponsal del Pet't Parisién en Londres 
manifiesta que un radioconcierto emitido enTroy, 
a 15.000 kilómetros al Norte de New York. 
había sido oído a través de las inmensidades del 
Pacifico hasta en Nueva Zelanda, o sea a 15.000 ki- 
lómetros de distancia. En mal lugar queda el 
anónimo ingeniero que en Tke Electricien vati- 
cinaba la muerte del <<Broadcasting'>. 

Los prqesoa  recientes 
en la Telefonía sin hilos. 

Los progresos de la Telefonía sin hilos fueron 
tan lentos al principio, que se pudo creer en la in- 
eficacia de este sistema de comunicación. Hasta 
los ensayos que en 1913 efectuó la Compañía 
Marconi de Telegafía inalámbrica, consecut1- 
vos a la invención de la válvula Flemming, no se 
recobraron las perdidas esperanzas. Cuando es- 
talló la guerra estábase trabajando en la constmc- 
ción de grupos de 50 kilómetros de alcance. 

Durante estos ensayos de antes de la guerra, 
empleábase una lámpara con tres electrodos y 
una batería de 500 voltios. Engendrábanse oscila- 
ciones mantenidas en un circuito cerrado aco- 
plado con la antena. El micrófono estaba conec- 
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tado en serie en la parte inferior de la antena, lo 
cual era un procedimiento defectuoso, pues el 
micrófono no podía soportar más que intensida- 
des débiles, estando por este hecho limitada la 
potencia del aparato. 

Después del armisticio se ha estudiado mucho 
la cuestión, obteniéndose resultados muy satis- 
factorios. 

Entre los aparatos más recientes hemos de se- 
ñalar el emisor telegráfico y telefónico de 6 kilo- 
vatios, construido por la Compañia Marconi. Este 
aparato, que pronto reemplazóse por un emisor 
combinado de 15 kilovatios, funcionando con on- 
das de 2.800 metros, es el que describe The Elec- 
trician, y de esta descripción daremos un somero 
resumen. 

La corriente necesaria para los tubos de vacio 
emisores, la proporciona un alternador de 15 ki- 
lovatios. Esta corriente, de 500 voltios de tensión 
y 200 periodos de frecuencia, se envía al prima- 
rio de un transformador de 20.000 voltios, cuyo 
secundario está conectado con tubos de vacio 
relevadores V. y Va (fig. 1 .a). Asi se obtiene una 

Es evidente que para que la palabra sea oída 
en una antena receptora es preciso que las osci- 
laciones producidas por la voz en los circuitos 
emisores se superponga a las oscilaciones de alta 
frecuencia. Las oscilaciones de alta frecuencia 
están representadas por una CUNa sinusoide d e  
amplitud constante; cuando se superponen las 
oscilaciones de amplitud variable debidas a la 
voz, se obtiene una curva cuyas amplitudes son 
muy variables, y únicamente la mitad superior 
de la curva se utiliza, pues en la recepción el de- 
tector suprime la mitad inferior. 

Para eliminar la distorsión de las harmónicas 
en las oscilaciones debidas a la voz y obtener de 
este modo una reproducción de la palabra tan 
pura como sea posible, se ha comprobado que el 
meior método de modulación consiste en absorber 
la energía en la antena según las oscilaciones for- 
madas por la voz (método de absorción). Para ello 
las variaciones de voltaje de la corriente de voz se 
amplifican, según hemos visto, y se transmiten 
al enrejado de la lámpara de absorción. Y como 
se sabe que la resistencia de una lámpara de tres 

corriente continua de alta tensión que servirá 
para alimentar las lámparas emisoras y amplifi- 
cadoras. 

El micrófono M imprime variaciones de ten- 
sión a las dos lámparas amplificadoras de base 
frecuencia Li y La. La tercera lámpara vecina L g  
es una lámpara de absorción, cuya misión vere- 
mos inmediatamente. 

Las lámparas emisoras Vi (no hemos repre- 
sentado más que una en la figura) engendran os- 
cilaciones en un circuito oscilante acoplado' con 
la antena. 

electrodos varia con el voltaje del enrejado, de ahí 
que, en el caso considerado, el poder conductor 
de la lámpara de  absorción varíe con la curva de  
voltaje producido por la voz. 

La lámpara de absorción colocada en deriva- 
ción sobre la antena absorbe, por tanto, la energía 
de la antena (energía que ha sido producida por la 
lámpara emisora), según el grado en que les haya 
hecho conductrices el voltaje debido a la palabra. 
Esta energía se disipa bajo forma de calor en la 
propia lámpara, debiendo dársele, por tanto, di- 
mensiones apropiadas.-(De LsE1ecfricien..) 
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Tan raquitico está, 
que parece naci6 ayer. 

No olvidemos la fecha, ya róxima, del 23 de Y abril. En ese día celebra el nerpo de Telégra- 
fos este año el LXVIII aniversario, de su fun- 
dación. Hemos dicho celebra, y no es del todo 
exacto: ni hay solemnidades, ni festejos, ni ale- 
gres hgapes, ni nada que haga pensar que la 
alwia invade nuestras almas. Hace bastantes 
años que el acontecimiento no .se celebra. IJe- 
gará ese dia, y este año, como tantos otros, se 
reuniriu por uno y otro lado grupos reducidos 
de amigos que encuentran en esta conmemora- 
ción un pretexto para comer, como udieran ¥? aprovechar otro cualquiera, y recata amente, 
con sigilo y vergüenza, después de haber co- 
mido, se des arramará la gente, como si hu- S hiera cometi o alguna mala acción. Y es que 
no esti el tiempo para fiestas. Existe un inal- 
estar, una inquietud interna que nos hace po- 
ner la cara triste. Falta en la colectividad aque- 
lla interior satisfacción que siempre se anda 
buscando para que el funcionario rinda traba- 
jo y lo haga con gusto y sin gran esfuerzo. Los 
sueldos, insuficientes para vivir con decoro; el 
funcionario, sin estimulo, poco considerado y 
abandonado por sus jefes a los ataques de la 
gente indocta; sin organización y sin que nadie 
aprecie el esfuerzo realizado a capricho, por su 
propia voluntad, sin que nadie pare 'mientes 
en lo que uno hace y en el valor que su trabajo 
tiene; en este ran desconcierto, en esta anar- 
quía gobernada por la funesta impericia de 
unos mesnaderos que entraron en la cosa pú- 
blica Y lo invadió todo, no puede haber nadie 
satisf&ho. 

¡Sesenta y ocho años que en España se regló 
el servicio telegrifico! Poco hemos adelantado: 
ni en aparatos, ni en lineas, ni en organización. 
Sesenta y ocho años de continuos y sensibles 
avances de la ciencia electrotécnica no han ser- 
vido para introducir en nuestro pais los más 
Prhctlcos sistemas telegráficos, ni los convenien- 
tisimos inventos de la telefonía automática, ni 
la radioelectricidad ... Aún no liemos salido del 

Morse. Estamos casi como el primer dia. Todo 
se arrendó. Aqni no se busca más que el nego- 
cio. ¿No es nna vergüenza ue el Estado espa- 
ñol no tenga ni una sola es 1 ación radiotelegrh- 
fica abierta al pSblico' Y ya veréis, ya veréis, 
hermanos, cómo también se entrega a una em- 

F resa particular este nuevo invento de la tele- 
onia sin hilos. Cómo ha de haber contento ni 

satisfacción en los telegrafistas! 

Otro acontecimiento abrilefio 
que no debemos olvidar nunca. 

Acordémonos un momento, también en esta 
fecha, del año 1919. En el mes de abril-no 
discutamos cómo, por qué ni de qué manera- 
hicimos una huelga ruidosa y ejemplar, por la 
forma violenta en que se planteó, por las sa- 
nas aspiraciones que alimentaba, r el bello 
gesto que supuso no cambiar el i z a l  por los 
platos de lentejas que, al decir de las gentes, se 
nos brindaban, por las tristes consecuencias 

ne para todos nosotros trajo y porque supimos 
después, en la adversidad, enjugar nuestras pro- 
pias culpas con nuestros propios medios. Pero no 
todas quedaron lavadas. Como los vencidos en 
una gran guerra, harto hicimos que pagamos 
puntualmente a nuestros principales acreedores. 
Nuestra gran deuda quedo saldada; aquéllos que 
el Gobierno eligió como víctimas propiciatorias, 
como carne de cañón, como la comida que ha- 
bia que ofrecer a las fieras electorales y dere- 
chistas que a toda costa querian palo y sangre, 
fueron sacados de su purgatorio r nosotros. 
Quedaron, no obstante, muchos desatendidos; 
recisamente los caballeros, los leales, los sanos 

$e espíritu, los limpios de corazón, que poseye- 
ron tanta valentía en la lucha para ofrecemos 
cuanto ten'an, como resignación en la desgra- 
cia, para no reclamarnos la indemnización a que 
tenían un legitimo derecho. Y nadie quizá pu- 
diera hacerlo con mis justicia que los pertene- 
cientes a a uella convocatoria que se hallaba 
en la ~scueya cuando estalló la huelga. Ningún 
compromiso habían adquirido con los que en la 
calle estibamos; ningún trato hubo con ellos 
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para solicitar su adhesión: ningún beneficio 
material alcanzaban con ponerse a nuestro 
lado en aquellos momentos en que una falta 
de ciudadanía popular y una carencia de sen- 
tido moral y de propia conveniencia de la Na- 
ción nos aislaba a todos y nos combatía como 
a fieras de la selva. Y, sin embargo, aquellos 
muchachos, con una abnegación y una intre- 
pidez m& propias del siglo xvi que de &te que 
viv mos, vinieron espontáneamente ara ofre- 
cernos su concurso moral de caba 5 eros, ya 

ue no pod'an entregarnos riquezas de merca- 
Xer. y rechazaron dignamente las infamantes 
migajas que les ofreua un Poder público si? 
conciencia. ¿Vais a decir, acaso, que sabíais 
todo esto? Tambi6n sabiamos nosotros, amigos, 
compañeros, lectores, que esto que hemos di- 
cho deblais saberlo; pero también hace tiem o 
que sospechamos que debíais haberlo olviddo. 
Porque permitidnos que, al dirigimos ahora a 
todos vosotros, queramos suponer que ha exis- 
tido olvido, pues si ello supone ofensa, infini- 
tamente mayor seria la de ensar que, sabien- 
do que teníamos una deuda de las más sa- 
gradas, habiamos hecho intención de no pa- 
garla. 

Y, por no seguir refrescando las memorias 
fáciles al olvido, recordemos tan sólo, en este 
respecto, el do!oroso final de aquella gesta. 
Ofrecía el Gobierno dádivas y mercedes sin 
cuento y sin tasa a todo el que se resentara en 
la Central a trabajar-aunque, caro F está que 
siendo aquel Gobierno el que era, jamás pensó 
ni por un solo momento en cum lir sus ofreci- 
mientos-: repart'a credenciales, fabricaba 
mentiras, inventaba telegramas, organizaba 
milicias nacionales constituidas por Dios sabe 
qu6 gentecillas de dudosísima historia y de al- 
gún que otro antecedente penal ... jPara reir, 
si no fuera para llorar y para compadecer a 
este país que tales Gobiernos soporta! Porque 
doloroso es confesar, mtis que por el daño que 
a nosotros nos hiciera por el estado de concien- 
cia nacional que ello significa, que toda aquella 
cómicotrágica serie de patrañas produjo los 
efectos apetecidos. De los nuestros, de los de 
dentro de casa, abdicaron algnnos; de los de 
fuera, llovían a centenares instancias de los 
que se ofreuan a transmitir telegramas, como 
pudieran ofrecerse a destripar terrones en las 
carreteras o a incribirse en la banda de pisto- 
leros de Barcelona. Y de los trescientos mucha- 
chos que estaban en nuestra Escuela, m& de 
doscientos respondieron bravamente, con vi- 
rilidad y con entereza, al- rastrero ofrecimiento 
del Gobierno; sesenta hubo tan sólo que, unos 
antes y otros despu&, &tos r conveucmien- 
to y aqubllos por presiones familiares, se des- 
viaron del camino emprendido por la Cor- 
poracih y por sus compañeros de convoca- 
toria. 

Estos sesenta hombres, que desde entonces 
conviven con nosotros y trabajan a nuestro 
lado, figuran en el escalafón a la cabeza de 
aquella promoción. Los restantes sufren desde 
entonces, como premio a su comportamiento, 

esa postergación perpetua de esos mismos se- 
senta puestos. 

Amargos, dolorosamente amargos fueron los 
rimeros momentos de convivencia despubs de L claudicación. Unos, por el enfriamiento de la 

derrota; otros, por el remordimiento del daño 
que hicieron; los de más allá, porque su dudosa 
conducta, justificada ante su pro ia concien- 
cia por motivos invencibles, no d'au realizar 
sus descargos. Momentos hubo dedolorosa an- 
gustia, en que la violencia de las pasiones ame- 
nazó males sin cuento y situaciones insosteui- 
bles. 

Pero, poco a poco, la paz se hizo; se enmen- 
daron los errores, se conmutaron unas penas, 
se indultaron otras y hasta llegó el día feliz en 
que los expulsados volvieron, y más tarde aquel 
otro en que los desterrados se reintegraron a su 
Patria y a sus com a-eros. Todo parec'a liqui- 
dado; la Corporaci S n, lentamente, reanudó su 
marcha, y en nuestra historia se iban enhebran- 
do, poco a poco, glorias y triunfos. Pero ... 

Sin embargo, allí quedaba, viva, sangrante, 
la llaga de esos sesenta puestos de posterga- 
ción ara una convocatoria. Caballerosamen- 
te, demostrando asi palpablemente que se 
hallaban desposeídos de egoismos insanos, una 
inmensa mayor'a de los que resultaron bene- 
ficiados presentaron sus instancias en solici- 
tud de reparación del dalio hecho y pidiendo 
volver al puesto que tenían en la Escuela 
antes de los acontecimientos. Los restantes 
restaron con alborozo su asentimiento a la 

fórmula bendita que traía la az. El resto del 
Cuerpo experimentó la satisfacción de creer 
que aquella otra pesadilla se desvaneceria. Sin 
embargo, todavia no se ha resuelto nada en tal 
sentido. Y lo que hasta ahora sólo produjo el 
perjuicio de u n  malestar, puede producir a 
en breve, cuando esa convocatoria ascienda, 
perjuicios económicos que cierren el'camino a 
toda soluci6n. 

Permítasenos ue en esta fecha de solemne 
compenetración de amor, y de paz, dirijamos a 
todos los telegrafistas de aquella romoción 
una peticih en favor de una fórmula que re-. 
mate dipna v satisfactoriamente este nleito. 
vosotros, losque entre esos sesenta compañe- 
ros os halláis en provincias, reproducid vues- 
tras solicitudes v enviarlas a una Comisión 
mixta, formada pÓr los dos bandos de los que en 
Madrid residen. Y los que estLis en la Corte 
cuando ten@ esas instancias en vuestro po- 
der, acudid un dia al des acho del director ge- 
neral y hacedle entrega de esas solicitudes, Y 
los demás, el resto del Cuerpo, los que econó- 
micamente, egoistamente si quedis, no tene- 
mos en este asunto nada que ganar ni que per- 
der, ro que sentimos a 41 ligados nuestra 

ad y nuestro concepto del honor pro- dignid 
fesional, prestemos nuestra ayuda a la solu- 
ci6n. 

Que por todos sev ea que sentimos los proble- 
mas corporativos. Que, en plena justicia y con 
tnda rwhn se nos nneda scinnr denominando 
los cabal&s telegvafzslas ... 
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A la hbra del reparto cada cual 
arrambla con lo que puede. 

En la reunión que hace dias tuvieron los in- 
dividuos que formaban la Comisión recauda- 
dora pro ulsados, se present- el siguiente 
voto particuf ar , firmado , por D. ]os6 Sechi: 

6El sobrante de la recaudación efectuada a 
raíz de los sucesos del mes de marzo de 1919, 
con la cual atendimos a los sueldos de los. jefes 
:y oficiales que resultaron expulsados, ha pro- 
;movido el conflicto que se esperaba cuando.lle- 
;gara el momento de su aplicación. 

Varios compafieros amantes de la idea del 
'Colegio de Huérfanos lanzan sus miras, reca- 
"bando para la mencionada Institución el de- 
recho a ese sobrante. Los autores de esta triste 
idea no han omitido detalle alguno. Ellos,, a 
los sentimeu$alistas, les llegan con el arfzor al 
nido. A los pusilánimes, con la conveniencia, Se. 
l a  total extincidn de ese. fondo ... Por esta peli- 
grosa proposición surgió; rApida y en6rgic?, una 
valiente protesta. 

Aqu' el dificil conflicto para la ~on&ión. 
Esa contraprotesta, firmada por un aplastante 
número de donantes, se limita a negar su parta 
para la idea de la aplicación, lanzada por !os 
amantes del Colegio de Huérfanos, y maliza 
su proposición firmada. No se indica a esta Co- 
misión orientación alguna, y como esto es ne- 
cesario y convenientisimo para el Cuerpo, me 
creo en el deber de dar mi voto para una solu- 
ción, en armon'a con la equidad y justicia con 
que siempre nos hemos conducido. 

Como idea, y por bien general de la Corpora- 
ción, yo opino que esos fondos debe estimárse- 
les hu4rfanos de dueños. Ese remanente debe 
en absoluto corresponder a la Corporación en- 
tera. Una Comisibn cualquiera, si no se estima 
seamos nosotros, debe administrar esos fondos. 
que nunca deben desaparecer. Pero para que 
esa Comisión acierte en su cometido, debemos 
antes nosotros dejar marcada terminantemente. 
la misión de esos fondos, a fin de que no pue-. 
dan nunca existir dudas sobre su aplicación. 

Esto, a mi entender, es el fin mhs adecuado, 
el más sublime que se le uede dar a una canti- 
dad que en momentos 2 an stia sirvió para 
llevar la tran uilidad a infinidad de pechos; mi- 
tigb muchos dolores y di ificó nuestra ~orpo-  gn ración, recogiéndola del ango en que nuestra 
debilidad y fatalismo la abandonó. A un di- 
nero de condiciones tan hermosas, tan magis- 
trales, que tantos beneficios nos reportó, no se 
le puede dar el fin manoseado y vulgar de trans- 
formarle en barrotes de hierro y telas para ca- 
¥mas. Es muy doloroso que la grandiosidad, bella 
en el transcurso, tenga tan poco el fin egoísta 
de un reparto equitativo. La dificultad, por 
consiguiente, de la conveniente aplicación, es 
la que me hace insistir sobre el honrado roce 
der de dejar ese dinero como eterna reliquia. 
,Merecida tiene esta santificación por su magna 
labor. Tiempo llegará en que, como dinero re- 
cogido entre amarguras, tenga la aplicación de 
mitigarlas. 

Este es mi pensamiento, mirando al bien 
neral de la Comracih 

ge- 
~ ~~~~~ -. ~~ - - ~  r - ~ ~ ~  

El otro camino a seguir, si este no se estima, 
es: rccordarh ustedes que al constituirnos en 
Comisión nusimos como motivo el de ¥ ~ ~ . a u d w  -- ~~~ ~ ~ ~ . . ~ ~ .  
fondos para abonar los sueldos a los ve i~ i t t in  ex- 
pulsados y los perjudicados con los pasados su- 
cesos. (Existen en la actualidad perjudicados 
en una nostereación de sesenta nuestos. los 
alumnos d e  aquel entonces que e& & airan- 
que de gallard'a, y sin compromiso con la Cor- 
poración, siguieron la suerte de 6sta. Los ex- 
pulsados se encuentran perjudicados en diez 
y ocho meses de servicio, para los efectos pasi- 
vos. Existen más de 600 compafieros perjudi- 
cados con traslados y privaciones de eatifi- 
caciones que en aquel entonces disfrutaban. 
Todo esto, en lo que a la apreciación material 
se me ocurre, con relación a la votación exis- 
tente. Respecto a la apreciación moral, algu- 
nos de los votantes de la- referida proposici6n 
disfrutan en la actualidad puestas gratifica- 
bles, apoyándose tal vezenderechos que a otros 
compaileros correspondíap. Tampoco es muyde- 
coroso para el. propio Colegio sostenerse con la 

iedad. La seguridad de esta constitución tiene 
Forzosamente que ser muy relativa y de desas- 
trosas consecuencias.) No poden~os olvidar que 
las circunstancias nos obligaron a prescindir 
en el momento aquel, de la segunda parte de 
nuestra obligación, y a los erpitcados con los t '  pasados sucesos que nos rec amaron les hicimos 
ver lo conveniente de nuestra determinación. 
Asi  lo requerda la dignidad de la Corporación, y, 
efectivamente, esta determinación, tomada mo- 
mentdneammte, tuvo el halagüeño fruto que 

esumimos. Iban aumentando los fondos so- 
Gantes, ¡iba la Corporación adquiriendo pres- 
tigio! 

Por consiguiente, si d e  hecho, con la condi- 
y ción primitiva, y de derecho por el prestigio, 

les pertenece a los. perjudicados con los pasados 
sucesos, ';se hubiera conseguido el mismo bri- 
llanteresultado en nombre de otros principios? 
Yo estimo. que la obligación nuestra, como Co- 
misi-n que siempre se condujo dentro de los 
actos de, más exquisita justicia, que debemos 
poner en vigor el segundo pArrafo de nuestra 
obligación indiscutible. 

Estas son, por consiguiente,' mis opiniones, 
resumidas en una sola, que compone la frase 
o como fondo (para los rjudicados por de- 
fender- el bien general la Corporación) o 
cumplimiento de nuestra obli ación (atender a I los perjudicados con los pasa os sucesos). 

Para la primera, sí seria preciso reco er opi- 
niones. Si esto no tiene acogida, que debe te- 
nerla, pensando sin. pasión, con las miras pws- 
tas en el bien general, entonces es. obligación 
nuestra cumplir como corresponde con todas 
las obligaciones contraídas y con las cuales y 
para las cuales recaudamos esos fondos. 

Y, terminando: una advertencia que deja a 
salvo mi responsabilidad: Cualquier otra .apli: . cación de esos, ftifidos ctitistitu a grave que 
bvantamienfo de principios.-José Sechi~.  
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Y es que, en ese momento, el egoismo y la pa- 
si6n nublan los otos, la razdn y la memoria. 

Justo, sobrio, conciso, afortunado es el voto 
que Pepe Sechi ha formulado en el seno de la 
Comision recaudadora proexpulsados. [Pero qu.6 
-triste, qu.6 doloroso, qué desconsolador es ue ¥' sea preciso llegar al extremo que, en el fon o, 
significa ese voto! ¡Cuanta amargura significa, 
para cualquier espíritu sano, que sea constan- 
temente necesario, en cada paso que damos, 
en cada minuto que vivimos, recordar a los 
olvidadizos, apremiar a los remisos y fustigar 
a los simoniacos para cumplir lo que solemne- 
mente se ofreció en los momentos de angnstia! 
En aquellos agobiadores instantes de la post- 
huelga, en que vergonzosamente vencidos por 
nuestra cobard'a, éramos la señuela electoral 
del Gobierno manro-ciervista y constituíamos, 
por nuestra misma debilidad, nuestro autoopro- 
bio, fué exclusivamente lavoluntad, el altruis- 
mo, la honradez de cinco hombres lo que a to- 
dos nos redimió de nuestras culpas, si no ante 
nuestra conciencia, que ante ella bien hondo 
bajo habíamos caído, ante la opinión nacional, 
que esperaba de nosotros el gesto de gallardía 
exigido por nuestra historia. Recordemos aque- 
llos nombres ue fueron Jordán de nuestros 

ecados: Ricardo ~ ó p e z  Montón, Antonio Siez, 
Enis Ramo, José +chi y Jesús Garc'a Amorós. 
Por el bene icio mmenso que sobre nuestros 
espíritus apocados y vencidos vertieron a rau- 
dales estos hombres, espléndidos de amor, com- 
pañerismo y honradez profesional y ciudadana, 
enviemos sobre ellos nuestra bendición agrade- 
cida. ¿Qué pidieron a todos? Un duro sola- 
mente; cincopesetas. Ellos supieron obrar el 
raro milagro e salvar el espíritu con la mate- 
ria: de cimentar el m& rico valor moral que 
jamás gozamos con la miseria de unos cénti- 
mos que nada val'an. Y ¿para qu.6 lo pedían? 
Recordemos, copiemos mejor, el primer párra- 
fo de la primera circular que lanzo la Comisión 
en Madrid: 

$Se constituye una Comisión para recaudar 
fondos, a fin de atender a los compañeros que 
han res-tillado -perjudicados con los sucesos pa- 
sados.~ 

Y decía la segunda, enviada a provincias: 
u . .  se ha constituido una Comisión, al objeto 

de crear un capital que permita reparar, total 
o parcialmente, los perjuicios de orden econó- 
mico p e  sufran o puedan sufrir los empleados 
de Telégrafos como consecuencia de los recien- 
tes acontecimiento s.^ 

Y examinemos los hechos serenamente. No 
envenenemos las cuestiones con apasionamien- 
tos ni rivalidades. Pero 2s: han cumplido los 
compromisos? ¿Se han realizado los fines que 
motivaron la suscripción? Recordemos cómo 
entre todos los perjudicados había veinte que 
lo fueron en grado superlativo, infinitamente 
mAs que el resto de los compañeros, que fue- 
Ton los veinte expulsados, a quienes el Gobier- 
no dejó en medio de la calle, sin cattera y sin 
porvenir. Sagrado, sacratísimo el deber de aten- 

der a éstos, se atendió a él, no con preferencia, 
sino con exclusión de todos los demb. Era lo 
lógico, lo natural, lo justo. Pero no queda ello 
decir, ni con mucho, que no hubiera más fines y llenar. ¿Es que los centenares de traslada- 

os de punta a unta de la Península no eran 
r'udicados? que todos los oficiales y jefes % Te16grafos que, teniendo otros empleos par- 

ticulares, fueron arrojados "de ellos como pros- 
critos o apestados, no eran también tan vícti- 
inas como los demás? ¿Es que los muchachos 
de la Escuela que, valerosamente, con una di 
nidad v una entereza ue contrastaba con fa 
cobard'a de los otros, fueron postergados en 
mis de sesenta puestos, no sufrieron perjuirio? 
Y, por lo ne a los mismos que fueron expul- 
sados se refiere, "es que a ninguno de ellos les 
hará falta el dia de maiíana, para su jubilación. 
ni un sólo dia de los diez y ocho meses que es- 
tuvieron fuera del Cuerpo y cuyo reconocmien- 
to no ha sido hecho por el Tribunal Supremo? 
3% que entre ellos no hay alguno, como don 
Juan Bautista Haro, que no volvió a su pues- 
to, fundhndose en ese absurdo, en esa mous- 
tmosidad moral, deshonra e ignominia de la 
colectividad, que se llama exámenes de am- 
pliación? Pues mientras estos extremos, en tanto 
que estos deberes no se hayan cumplido reli- 
giosamente, con exactitud matemAtica, no de- 
bemos hablar de ese dinero, que fué nuestra 
brillante y única ejecutoria de hombres de ho- 
nor. El Sr. Haro, or estas fechas, debía ascen- 
der a Jefe de centro: si no lo ha hecho, obliga- 
ción nuestra es abonarle la diferencia de suel- 
do, como si hubiera ascendido. Y el dia de ma- 
ñana, si experimentara percance alguno en su 
pbiiación, a nosotros nos corresponde enjngar- 
o, para que no haya perjuicio ni en un solo 

c.6utimo. 
De los muchachos de la Escuela, diganios 

exactamente lo mismo: ascendámosles nosotros 
con arreglo a la colocación que ten'an cuando 
eran oficiales alumnos. A los trasladados en- 
tonces, algunos-¡mucbos!Ñde los cuales tuvie- 
ron que empeñar sus haberes para agar sus 
viajes, valóreseles el juicio y proc&ase a su 
abono inmediato. Y después ... después recorde- 
mo? que hay un compañero nuestro que enton- 
ces sintió nublarse su razón, apagarse su inte- 
ligencia, y que hoy está recluido en uno de esos 
cementerios de seres vivos que se llaman mani- 
comios, Si fué bueno o malo, olvid.6mosl0, ata 
recordar Snicamente que es uno de tantoster- 
manos nuestros, que si pecó, harto cara pagó 
su culpa, y sobre cuyo resto viviente nosotros,. 
y sólo nosotros, tenemos que velar ... 

. Y  cuando todo haya quedado liquidado, 
ardemos cuidadosamente las pesetas que que- 

en, tanto si fueran dos reales como diez mil T 
duros. No desvirtuemos la significacidfl que te- 
nía aquel fondo, que ésta, y no otra cosa, es 
lo que se pretende. Porque, frente a la sig'li- 
ficación de protección mutua, de mutuo apoyo 
ante los desmanes ue de fuera pudieran ve- 
nir en contta de t A os, que a uel dinero en- 
cerraba, se opone hoy el prop63to de que des- 
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aparezca ese elemento de resistencia que es 
nuestra única y exclusiva defensa. Este y no 
otro, si hemos de ser claros y decir la verdad, 
es lo que se pretende hoy, porque no otra cosa 
quiere decir ese p i r r a f o ~ a  través del cual aso- 
ma la oreja del verdadero propásito~en el que 
se pide la lotal extinción de ese fondo, Ese, ese 
es el fin, el deseo, la intranquilidad. Si, amigo 
Sechi, como dices, a los seutimentalistas les 
adulan con el amor al niño: a los milinimes 
-de los cuales va estando llena ?a Corpora- 
ción-, se les halaga. con esa total extinción. 
Y para ello, 2 u6 organismo mejor que ese 
Colegio de ~uhrfanos, con organización de asilo 
y eterno pedigüeño? Su constitución actual nos 
ha acostumbrado ya a considerar al Colegio 
como un mendigo nacional que, como si no 
recaudara espléndidas-si, amigo Sechi y com- 
pafíeros mirtires: esplhndidas~cantidades, se 
presenta vergouzantemente hasta en el último 
rincón de España, extendiendo su mano hue- 
sosa y pedigiieña en demanda de una limosna. 
S-lo falta ya-y si no ponemos todos de nues- 
tra parte pronto lo veremos im lantado~que, 
no tan sólo en las oficinas, sino hasta en las ca- 
lles y paseos, coloquemos cepillos, en los que 
imploremos velas para imigenes y centimitos 
y a  los hnhrfanos, ya que vamos acostmn- 

rando a los telegrafistas, se ún las circulares 
que se nos dirigen, a que en Tos pueblos pidan 
limosna. Y esto es a muchísimos a quienes nos 
hiere: a todos los que consideramos que la ca- 
ridad no precisa de tales acciones para ejer- 
cerse. 

Asi, pues, procuremos hacer ambiente, ami- 
go Sechi, a esa protesta, valiente y digna, que 
la Central formuló en contra de esa limosna 
de quince mil duros que ahora se pide. Aten- 
damos a los perjudicados, cumplamos nuestros 
compromisos y ardemos lo que sobre como 
el mis sagrado (@sito ... 

* * * 
Y puesto que del Colegio hablamos, di amos 

algo también acerca de lo que en 61 sucede. NO 
nos referiremos~nadie se alarme, que todavía 
no descorreremos la cortina-a lo que acontece 
en los locales, donde viven- vegetan-los 
huhrfanos; hablaremos solamente de lo que pasa 
en el seno del Consejo. Sumamente pintoresco, 
con un ambiente de frivolidad y desenfado 
digno de nuestras m&s celebradas comedias 
picarescas del Siglo de Oro, es lo que sucede 
con alguno de los cargos que hay que proveer 
ahora, y especialmente con el de administrador. 
Dentro del Consejo hay sus grupos y gupitos' 
y cada uno de éstos tiene sus amistades, com- 
promisos y referencias. Un miembro del Con- 
sejo que estfempleado or otro; el de más al&, 
que constituye camarilla con otros dos o tres: 
este, que procura con aciarse con aqud ... Y f así, resultado de esto, u6 que en una de las re- 
uniones del Conse'o, en que di6 la casualidad 
de que faltaron &nos miembros, se tom6 el 
acuerdo de que la plaza de administrador fue- 
ra provista, no por concurso, sino a propuesta 

del gerente. Y, efectivamente: en la reunión si- 
guiente, uno de los primeros asuntos que figu- 
raban sohre la mesa era el nombramiento de 
administrador a favor de determinada persona, 
que siempre se ha significado en estos asuntos, 
y que desde que volvió a Madrid disfrutó de 
todo genero de favores oficiales y gozó de pre- 
bendas y gratificaciones para que pudiera de- 
dicar diariamente tres o cuatro horitas al Co- 
legio. La proposición, como era lógico, caus6 
profunda estupefacción entre los ue no la es- 
geraban, y fue rudamente combat3a por éstos, 

asta lograr inutilizarla y conseguir que se cmn- 
pliera el acuerdo de proveer la plaza por con- 
curso. Pero en el interin, se di6 el aso saine- 
tesco de que el presunto administrador expresó 
sus deseos de que la cocina de la que iba a ser 
su futura morada se montara de determinada 
manera y de que se realizaran tales y cuales 
obras. Claro es que todo ello hubo de quedar en 
sus enso al naufragar la proposición; pero el 
hecho, que trascendió, di6 lugar a que donde 
fue conocido brotara el amargo comentario de 
que aun en este organismo autónomo, desli- 
gado de la política, se realizara nuestra eterna 
política menuda profesional y de camarilla. 

Para terminar. Que nadie piense que lo que 
antecede va ni contra la institnci6n del Colegio, 
ni contra las personas. La censura se encamina 
única y exclusivamente contra los procedimien- 
tos por lo que tienen unos de denigrautes, 
cuando se aconseja y se entroniza la eterna 
petición de la limosna, y por lo que encierran 
otros de depresivos cuando se advierte el cama- 
rilleo ...-J osé Pastor W x h s .  

Del acierto en la elecci6n de profesora. 
do depende el porvenir del Colegio. 

Hemos de insistir, cuautas veces seapreciso, 
sobre el escabroso tema de elegir las personas 
que se encarguen del cuidado y educación de 
nuestros huérfanos, ue el Boletln Oficial pone 
de actualidad con t' anuncio de concurso, y 
sobre el cual todos debemos poner nuestra, 
miradas para evitar posibles injusticias y des- 
aciertos. Tenemos noticias de que el impres- 
cindible Don Caciqw se pone en movimiento- 
y debemos evitar que se sal a con la suya. El  
tribunal que ha de juz ar Tos mkritos de los. 
concursantes no debe tejarse coaccionar por 
recomendaciones mis o menos influyentes; el 
solo hecho de que alguien se haga acompañar 
de una sola influencia, es ya motivo para dejarlo 
fuera de concurso, pues ello demuestra im gran 
interhs por colarse, y todo vehement'simo deseo, 
sentido con desmedido afán, lleva algo de im- 
pureza. Todos los cargos del Colegio deben ser 
más de sacrificio que de remuneración fhcil y 
cómoda. ¿Y quién, para sacrificarse, pide ayuda 
v desea su nombramiento? Los que esto de- 
muestren deben dejarse para gobernar su casa, 
pero no para administrar la ajena, y menos 
para dirigir la vida infantil que la fatalidad 



entregó a nuestra paternal custodia. Los hom- 
bres ue se encarguen de los ni-os deben ser, 
no d f o  los más entendidos, sino los más per- 
fectos, porque de perfecciones han de rodearse 
aquellos seres que empiezan a vivir, y hombres 
ejemplares son los que deben tener delante. 
Hasta tal extremo creemos debe ser esto así. 
que, calificadores nosotros, merecerían nuestras 
preferencias el que, aun sabiendo poco, demos- 
trara tener esa rara cualidad de transmitir a 
los niños sus cortos conocimientos; el que por 
los actos de su vida fuera el más virtuoso, el 
más bueno, el más noble, el más caballero; 
aquel que sea capaz de hacer concebir a los ni- 
ños un ideal y de des ertar las latentes energ'as 
infantiles, educando la voluntad y el sentimieu- 
to. Nuestro candidato seria el que supiera es- 
culpir y no el que sepa moldear: el que demues- 
tre sabe hacer algo, aunque sea poco y sencillo, 
al pozo de ciencia que lo conoce todo y no sabe 
nada; el que conozca las cosas y no sus apa- 
riencias. Como dice Cajal, la misión del peda- 
gogo se cifra, no en fabricar maniquies, sino 
en forjar hombres completos donde se junten 
las altas idealidades con la rectitud moral y la 
firmeza del carácter. Ténganlo asi presente los 
señores consejeros que han de escoger los maes- 
tros, y no olviden estas sinceras advertencias 
nuestras. 

Variantes sobre el mismo tema. 

En el capitulo octavo del R lamento del 
Colegio vemos concretadas las %ligacioues y 
deberes del jefe de estudios, las cuales no pne- 
den ser más explícitas y concretas. El ser& el 
guia del C?legio, el iniciador de todos los asun- 
tos pedagogicos y, en una palabra, el corazón 
sano y fuerte de tan sa rada obra. A qui6u le 
darán este cargo? ÀQuifn lo acepta& con el in- 
terés desinteresado que requiere este sacerdocio? 

El principal objeto de estas líneas no es, ues, 
otro que exponer unas razones nacidas de la 
vida escolar para aportar mi experiencia en 
provecho de nuestro Colegio. 

Dice el articulo 24, ue el jefe de Estudios 
çser& el segundo jefe del Establecimiento, y 
sustituir& al director gerente en casos de au- 
sencia o enfermedads. Ha de poseer, pues, el 
elegido, conocimientos vastos de Contabili- 
dad y de toda aquella prictica que requiere 
estar al frente de un negociado u oficina para 
obtener una buena administración, base moral 
de todo establecimiento docente. 

Siguiendo la lectura del mismo articulo, ve- 
mos que es el encargado de <estudiar los textos 
más a prop-sito para la enseñanza... y har& 
cumplir los deberes al profesorados. 

Los textos m& a prop-sito los conoce sola- 
mente el que est& avezado en la ense-anza, el 
que durante muchos años ha recorrido escue- 
las y m& escuelas, distintos grupos escolares; 
el que ha vivido con libreros y profesionales, el 
que ha comparado los resultados de unos tex- 
tos y otros. Los hay muy malos, malísimos. 
^o caigamos nosotros en la adquisición de 

aqu6llos que el autor mismo nos recomienda, 
para echárselos de encima. Busquemos aqudlos 
que e s t h  escritos por persona que conozca la 
niñez y sus facultades. Buscad aqu6llos que 
tengan poca teoria y mucha prictica, pues so- 
mos de parecer que la primera la forme el pro- 
fesor, de viva voz. Tened en cuenta que los li- 
bros de texto son el auxilio del maestro, los 
cuales hablan cuando aquél está callado. 

Somos de criterio que se adopten libros de 
texto para que vayan &tos juntos a la voz del 
maestro, no para que éste abandone las expli- 
caciones dejando todo el trabajo al alumno, 
pues esto seda la muerte lenta de la enseñanza. 

El jefe de Estudios ha de hacer cumplir los 
deberes al profesorado; pero para hacerlos cum- 
plir ypoder ordenar, ha de ser un buen maestro, 
un pr ctico en la enseñanza, un buen pedagogo 
en el sentido actual de la palabra, que eqmvale 
a maestro perfecto, hombre que vive entre ado 
al estudio de los complicados oblemas de la 
educ?ción para sacar a los pueblos de la igno- 
rancia. 

El jefe de Estudios ha de ser un buen peda- 
gogo, repetimos, porque 6i ha de ordenar y 
mandar a otros que, por supuesto. lo han de 
ser tambi6n. 

Recuerdo que se aprob- en la Asamblea el 
que el jefe de Estudios fuera superior en cate- 
goria oficial a los demAs profesores. Quedare- 
mos de acuerdo si esta su rioridad es recono- 
cida, no sólo en el escalafgde Tel&afos, sino 
en el escalafón Pedag-gico. No vayamos a nom- 
brar a un jefe de Estudios que siendo superior 
en categona telegráfica, haya de ser orientado 
en materias pedagógicas por sus subordinados, 
pues esto seria la base de futura insubordina- 
ción y desorganizaria las clases, redundando 
todo en perjuicio de nuestros hijos. Y esto es 
lo ne queremos evitar. t' problema de la enseñanza es el más U- 
cil de cuantos existen; por eso nos permitimos 
aportar nuestra opinión para que se estudie y 
se compare con otras más elevadas. En este 
problema de tan complicada y dificil solución 
debemos permanecer alejados de toda pasión 
y bandenas. Cerremos los ojos y dirijamos 
nuestro pensamiento hacia aquellos pequeños 
que nos piden misericordiosamente imparcia- 
lidad en a elección del profesorado; que me- 
gan nos apartemos de egoísmos, y que gritan a 
coro la necesidad que tienen de directores que 
entiendan de sus facultades tanto psíquicas 
como fisicas. 

Examinad atentamente las instancias que 
os presenten y no regateéis el tiempo para su 
estudio; eliminaros durante ese trabajo del 
mundo social fijad vuestra atención en aque- 
iias palabras del inmortal Costa: <,El nepotismo 
es dañoso, no solamente porque hace que lle- 
guen a los mejores puestos de que dispone el Es- 
tado los hombres sin m6rito o sin otro m6rito 
que el de ser parientes o amigos de un ministro, 
smo porque excluye de esos puestos a los hom- 
bres que verdaderamente valen para desem- 
peiiarlos.~~Magisfe~. 
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Un proyecto Ue sbr41idciis- 
ting8 que debe estbdiarsc. 

En la Junta general extraordinaria que se 
celebró en el Centro Tdegrgico Español el 
día 1 del actual, y de la cual ya dimos cuenta, 
ademAs de un Comité de propagarida se noin- 
bró otro de caricter ténico para estudiar y con- 
feccionar un proyecto de explotación del ser- 
vicio broadcasiing. El culto telegrafista Matias 
Balsera habia presentado uno hacia ya tiem- 
po, dirigido al director general de Commics- 
ciones, y lo puso a disposición de la Junta para 
que sirviera de estudio y se modificara cuanto 
se quisiera para hacerlo realizable. La altruista 
oferta fué aceptada-y se hizo constar 6ri acta 
la gratitud de los rescates por las facilidades 
que el Sr. Balsera daba al Comité tecnico. 

Porcreerlo en estos momentos de grari iii- 
terés para nuestros lectores, lo damos intregd 
a la ublicidad, para que se estudie y se en- 
miende. 

*SI qu'e sxscxibe tiene el honor Àe expxner 
a V. -E. xri proyecto de reorganización, por ciie'i- 
t a  del Estado, de mi servicio tmew en España, 
pero ya sancionado en el extranjero, utilizando 
como base los grandks progresos alcanzados 
por la radiotelefonia. 

Durante fnis nueve años de pe&M&cia en 
Bélgica, Francia e Itiglaterta, y dada +ni incli- 
nación Feferente al estudio de las diversas ra- 
mas que integran los medios el6&icos de cdihü- 
hicación, es eciaünente lo que se relaciona con 
la l'degiafi y Teléfonia, , h i  segdid0 p&o a 
paso cuantos progresos se han alcanzado, com- 

robhdolos en su mayoria pr&cticamente, rea- 
. &ando con este fin numerosos experimentos. 

Como consecueiicia de ellos, tté adcjnirido la 
convicción de la perfecta viabilidad del pro- 
yecto y estoy deci ido a pxher a disposición del 
Estado, y en particular del Cxqo  de Telégra- 
fos; para quienes son todos mis amores, todo 
c-to humildemente valga; para diie Este; 
como honroso depositario de los medios de t b s -  
misión del pensat'liento, como órgano propnl- 
sor de las eher 'as del Comercio, de la Indiistria 
y de la ~ g i i c & i r a  nacionales, lleve cabo un 
sei-viicio modelo en su clase; que no sólo redntide 
en beneficio de la cnltit'a y pros '&dad del 

aís, sino que también iieinuetre a?muhdo que 
Áspaña rio va a la zaga de las demás naciones, 
teniendo, como t ide,  sobradas enegias y ip- 
titudes para ir señalando a las demás el camino' 
del Progreso, de acuerdo con su Tradición y 
con su Historia. 

Las transmisiones radiotelef&icas se etieueri- 
trari en el misino c& que los discSf&s pronnii- 
ciadcis por un orador; qnieti no consime m& 
eüergía pot ser mayor 6 m&& el ~iúmfeto de sus 
Oyente. Pero ási como un orador, dentro de 
los mediosfisióló@iros de aup sC vea dot~ido tior 

, ~~~~ ~~ ~~~~~ 

muy cono. el niismo orador, utilizandola radio- 
telefonía, pucdc ser oido a centefidre-s y hast'i 
miles Je kilómetros, seg'in la potencia en cabii- 

110s que su. 'disîurso p6nga en juego para la 
transmisi-n. 

Este hecho innegable es la Base del proyect-; 
y asi se viene practicando rih los listados U%'- 
dos, Inglaterra, Holanda, Francia y Alemania, 
con resultados cada vez mbs alentadores. ,,, ,, 

Segím estos sekvicios, los oradores, las orqnes- 
tas, las bandas, los artistas, etc., dis onen de 
un .local de condiciones acSsticas adecuadas, 
contiguo a la estación ~Adiotelefónica y d a -  
zado a ella por una apropiada instalación de 
micrófonos. 

La estación l k a  al espacio el discurso, 9 
el público, debidametite autorizado, puede re- 
cogerlo en receptores especiales, desde sus mis- 
mos domicilios, sin importar la distancia. 

Dado el encanto que este curioso medio de 
comunicación pro orciona, existe entre el px- 
blico, en esos pazes, una verdadera epidemia 
de entusiasmo altamente contagiosa. En los 
Estados Unidos de la América del Norte pasa 
del mill-n el número de estaciones. En Ingla- 
tara ,  el Post Master General ha expedido en 
tres meses más de veinte mil licencias; y té- 
niendo en cuenta que el progreso no ha de de- 
tenerse ahí, sino que el servicio ha de ir cada día 
perfeccion6ndáse y haciéndose cada +ez m á s  
sugestivo, no s&A exagerado admitir que en 
pocos años la epidemia haya contagiado a la 
casi totalidad de los habitantes civilizados del 
mundo. 

El roy&t9 del que suscribe consiste: en to- 
mar l% base de lo$ servicios ya establecidos en 
e l  Cxtrau'ero ajdstándolos al teihperamento 
y costumbres8. del pais, proponiendo a su vez 
ima legislación a base de la inglesa sobre &te 
servicio, ue estimule y proteja la Industria 
Nacional, fotriente la cultura, active el Com=t- 
cio y facilite en su m& alto grado el Qerieccio- 
namiento de la Radiotelefon'a. 

Servicio de ç.&iadc~stingfi, 

Existe en d edificio del Palacio de Comoni- 
caciones una instalacióh radiotelef6nica de .M, 
kflovatio. Con esta estación, el qne suscribe, 
debidamente autorizado, ha efectuado ensayos 
de transmisión de la mí~sica, empleando el grd- 
mófono, rimero, y la Batida Miinit'pal. y la 
ópera d e f ~ e a t r o  Real, despuk bshsiguiaido 
que la música haya sido oída con perfección en 
las estaciones radiotelegráfic& de Latache, Te- 
tu&& Melilla, Mahón, Barc.dona; Gijón (esta- 
ción de un aficionado), Bilbao, Ferrol -y otras 

~~~ ~ --.-..- ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ . . .  ~ ~ ---.-~ 
de los teatros Real, Bêaravillas; Centrd, ~ r i c e i  
para recoger las audiciodes de las ópe<as, a*- 
tistas de vatietés y orquestas de lag ociedad& 
Sinf-nica v Filaimónica. A la Gasa de la MO- 
nada, pata las audiciones de los sorteos de la 
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de la ~o¡&, para las cotizaciones. Al salón de 
actos del Ateneo de Madrid, para las conferen- 
cias. A San Francisco el Grande, o cualquier 
otra iglesia, para los sermones. A la Plaza de 
Toros. Dara las reseñas de las corridas. Al Mer- 
cado d i l a  Cebada, para las cotizaciones de pro- 
ductos alimenticios. A los salones de actos del 
Congreso, del Senado y del Ayuntamiento, 
así como a cualquier otro lugar de Madrid 
donde se crea que puede ocurrir algún hecho o 
acontecimiento que tenga interh público. 

En todos estos lugares se instalarán micrófo- 
nos especialmente diseñados para el obieto a que 
se les destina. 

Entre la centralilla y la estación radiotelefó- 
nica se instalará un juego de amplificadores, 
convenientemente diseñados, 
permitiendo de este modo que ~ % t a $ ~ ~ %  
pueda lanzar al espacio, sin deformación apre- 
ciable, todo cuanto reciba por los circuitos te- 
lefónicos. Con todas estas audiciones hay un 
suficiente margen para organizar un servicio 
regular. 

Para garantizar un buen servicio será indis- 
pensable la elección del personal de la estación 
radio, a fin de que la exacta regulación y vigi- 
lancia de los aparatos a 61 confiados sea llevada 
a cabo por quien, a ser posible, tenga, no sólo 
los conocimientos tgcnicos apropiados, sino el 
mejor gusto artístico musical. 

Una vez en condiciones de prestar el servicio, 
deberá la Dirección general establecer reglas 
dentro de las cuales el Úblico pueda poseer 
estaciones receptoras ra f iotelefónicas, anulan- 
do cuantas disposiciones se opongan al ejercicio 
de ese derecho por parte del ~úblico. 

Con este fin, e lqne suscribe pro ne (te- 
niendo en cuenta que el Estado no es fabricante 
de esta clase de aparatos) se autorice a la indus- 
tria nacional para que ésta ponga en el mercado 
los tipos de aparatos destinados al Broadcast, 
sin más limitación que la de prohibir a las fá- 
bricas y particulares la construcción y uso de 
otros tipos de aparatos que no se ajusten a las 
condiciones técnicas que la Dirección general 
fiie. 

Teniendo en cuenta, no sólo el gasto de la 
instalación que el servicio requiera, sino tam- 
bién el del personal, entretenimiento, imprevis- 
tos, etc., asi como la natural compensaci6n a 
las empresas de los espectáculos ya citados, el 
Estado necesita establecer un canon anual por 
aparato, que no sólo le compense de los gas- 
tos que el servicio ocasione, smo que, a ser po- 
sible. 6ste se convierta en fuente de in5esos 
para el Tesoro. 

El público, en Inglaterra, abona al Estado 
diez chelmes anuales; en Francia, sólo cinco 
francos, y nada en los Estados Unidos. La Di- 
rección general podrá decidir la cuota que esti- 
me oportuna; pero el que suscribe, respetuosa- 

mente, se permite hacerle observar que el v a -  
yor o menor canon influirá notablemente en 
el desarrollo y popularidad del servicio. 

La idea sobre el canon predomina en el ex- 
tranjero, y el que suscribe la encuentra muy 
acertada; porque siendo el gasto de instalación 
y entretenimiento exactamente el mismo para 
un abonado que para un n h e r o  infinito de 
ellos, cuanto mis se reduzca el canon, mayor 
será el número de abonados; y el Estado ob- 
tendrá por la cantidad lo que pierda por la 
calidad. 

En consecuencia, las licencias que la Direc- 
ción establezca ara el uso de los receptores 
podrían ser de dos clases: 

Clase A .ÑPara receptores destinados única 
y exclusivamente ara el servicio de Broad- 
casting incapaces de recibir otras ondas que 
las de la estación ~Broadcast*, canon, 25 pese- 
tas anuales. 

Clase B.-Para' receptores capaces de recibir 
toda clase de ondas, desde 300 a 20.000 metros, 
canon anual de 50 a 100 pesetas. 

Los receptores d& la clase A serán de este 
modo los más populares, porque no necesita- 
r h  ningún conocimiento tecnico para su mani- 
pulación y en todo momento estarán en cou- 
diciones de recepción. I<os receptores de la 
clase B, por el contrario, son más complicados 
y no pue en ser manipulados sin previos cono- 
cimientos técnicos. Recargar el canon a los de 
esta clase no impedirá su propagación, porque 
quien desee 'poseerlos pertenecerá a una clase 
social para la que no podrá representar sacri- 
ficio un canon más elevado. 

El Estado podrá, como se hace en Inglaterra, 
crear un impuesto en forma de licencia espe- 
cial, con la póliza correspondiente, que el pú- 
blico pueda obtener fácilmente en cualquier 
oficina telegráiica. 

Sobre la fiscalización. 

Con objeto de dificultar la ocultación, y que 
el Estado impida en lo posible que los particu- 
lares puedan adquirirse aparatos sin revia li- 
cencia, el Estado prohibirá a los fabricantes 
y comerciantes la venta de sus aparatos si el 
comprador no les presenta la correspondiente 
licencia. 

Los vendedores deberán estar obligados a 
llevar un uGdan análogo al de las armas de fuego, 
dando cuenta a la Dirección general del número 
de la licencia o licencias del comprador 

Hay que admitir la difícil comprobación en 
aquellos casos en que alguna persona se cons- 
truya por si misma los aparatos receptores. 
Desgraciadamente, en nuestro país, son muy 
contados los que cultivan la especialidad ra- 
diotelegráfica; y no es admisible suponer que 
prefieren estar fuera de la Ley por el ahorro de 
un canon tan excesivamente módico. 

No obstante, el Estado deberá casti ar estas 
ocultaciones con mano dura e inflexibye, deco- 
misando los aparatos e imponiendo una cre- 
cida multa al delincuente, creando para ello 
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inspectores del Cuerpo de Tel@afos que, con 
el correspondiente mandamiento 'udicial, pue- 
dan en todo momento so render i a ocultación. 

Para estimular el celo de estos inspectores, el 
ISstado podria concederles una parte al'cuota 
de la multa impuesta, en forma anbloga a la 
que el Ministerio de Hacienda acredita a sus 
inspectores. 

Gastos de instalaci-n. 
Partiendo de la base de utilizar la estación 

radio del Palacio de Comunicaciones, de los ele- 
mentos telefónicos existentes en los almacenes 
de la Dirección general, asi como de la asisten- 
cia de los Talleres de la misma. la cantidad ne- 
cesaria para la instalación no puede ser muy 
grande, y cree el que suscribe se uede disponer 
para este efecto de los restos de criditos que 
para telefonía y radiotelegrafía tengan ya con- 
cedidos las Cortes. 

Ingresos. 
Es muy difícil calcularlos, porque dependen 

de muchos factores, a saber: 
De la seriedad con que se haga el servicio; de 

las facilidades que encuentre el público para 
obtener aparatos baratos; de la importancia 
del canon anual; de la mayor o menor propa- 
ganda que se haga, y del mayor o menor en- 
tusiasmo con que el público lo acoja. 

El ' que suscribe es en este punto altamente 
optimista; porque no cree que los españoles 
dejen de rendir el debido tributo a un servicio 
tan culto como sugestivo, ni sientan menos 
que los extranjeros el amor al progreso. Cree 
firmemente en el porvenir y éste se presenta 
cada vez mis lisonjero. Una prueba que jus- 
t'fica su optimismo está alpable en el hecho de 
laexistencia en Madrid %e m& de 600 estacio- 
nes receptoras en manos de aficionados, que 
han nacido al calor de los experimentos que, de 
un modo irregular, se han venido efectuando con 
la estación del Palacio de Comunicaciones; que 
sus poseedores ansian llegue el momento de que 
la Dirección general de Telégrafos legisle sobre 
la concesión de licencias, para acogerse a los 
beneficios y garantías de las leyes. 

Otras consideraciones. 
Teniendo en cuenta el estado en que hoy se 

encuentran los medios de sintonización de los 
aparatos receptores, sería muy perjudicial para 
el 6xito del servicio que se proyecta la conce- 
sión al publico de estaciones transmisoras, por- J 
que las interferencias que estas transmisiones 
ocasionarian serian suficientes para perturbar 
la buena recepción del servicio, como así viene 
ocurriendo en los Estados Unidos. Sin embar- 
go, no se deben prohibir 6stas en absoluto, por- 
que las fábricas necesitan transmisores ara las 
pruebas de sus aparatos; los centros c?e ense- 
ñanza necesitan poseer estaciones completas 
para fomentar e ilustrar el estudio sobre estas 
materias, y seria un delito de çlesa progresióm, 
prohibir al particular pueda dedicarse a la in- 

vestigación bajo el punto de vista científico. 
De concederse esta clase de licencias, debe- 

ría obligarse a sus poseedores el uso de lougi- 
tudes de ondas muy distintas a las empleadas, 
no sólo por el servicio sino por las estaciones 
radiotele ráficas próximas ya en funcionamein- 
to, fijan30 la Dirección general las horas er 
mitidaspara la experimentación, compatibles 
con las el servicio de Broadcast. 

Aunque la música transmitida desde la es- 
tación de un kilovatio del Palacio de Comuni- 
caciones ha sido oída a más de 600 kilómetros, 
no hay que olvidar que los receptores estaban 
unidos a grandes antenas y que el público no 
r e d e  disponer de ellas en la inmensa mayoría 

e los casos, no solamente por su enorme cos- 
te, sino también por el espacio que requiere 
su instalación. Los aparatos receptores al al- 
cance del público serán de poca potencia en su 
mayoría, y seguramente preferirá el uso del 
cuadro, que es ficilmente instalable dentro de 
las habitaciones, a la antena Por esta razón 
no es presumible que pueda éste recibir las 
audiciones más allá de 50 Ó 60 kilómetros (si 
se toma como punto de partida el aparato de 
precio más bajo). Estas circunstancias obligan 
al Estado si se decide a la ampliación del ser- 
vicio a to d '  o el territorio) a montar estaciones 
completas en cada capital de provincia. 

En este caso, todas estas estaciones recibirh 
simultáneamente las audiciones lanzadas desde 
Madrid y automút%camente las transmitir& para 
sus respectivas jurisdicciones, limitándose el 
personal de provincias a vigilar el buen funcio- 
namiento de sus aparatos respectivos. 

Servicio radiotelegráfico en general. 

Como deducción lógica de la ampliación a to-' 
das las provincias españolas del servicio de 
broadcasting, aparecerá en primer lugar un au- 
mento enorme en el número de abonados, permi- 
tiendo a todos los habitantes, particularmente 
a los labradores desde sus mismas casasde cam- 
po, el conocimiento de observaciones meteoro- 
lÓ  icas, que tan útiles son para la agricultura, 
a Ya vez que reciban tan sugestivo servicio. 

En esta hipótesis, como quiera que la índole 
del servicio no permite que &te sea permanen- 
te, habrá en las veinticuatro horas cuatro o 
cinco de actividad y veinte o diez y nueve de 
inactividad. Estas horas de inactividad pueden 
y deben aprovecharse para el servicio comen- 
te, porque el Estado se encontraría con una 
red radiotelegrifico-telefónica dotada de perso- 
nal apto y entusiasta, dispuestos a dar rendi- 
miento. Para este fin, propone respetuosamen- 
te el que suscribe se complementen las esta- 
ciones de Madrid y provincias con el montaje 
de aparatos automáticos sistema Creed, que es- 
tán ya  en uso, con éxito indiscutible, en las 
estaciones radio de Londres, Colonia, Berl'n, 
Aranjuez, Xauen, Poldhu, New-York, Constan- 
tinopla, Roma(St. Malo). 

Todo el servicio de Prensa, circulares de los 
Ministerios, de las comandancias de Carabine- 
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ros y Guardia civil, Dirección general, Tesoro 
público, servicio de Observatorios, etc., etc., 
pueden transmitirse sin ninguna dificultad y 
con la mayor ra idez, descongestionando a las 
centrales y beneficiindose con ello el servicio 
píiblico. 

Las instalaciones en,provincias no consumi- 
r h  de este modo mis ue los gastos de entrete- ¥' nimiento y de persona, puesto que recibirían, 
en lo xe se refiere al broadcasting, todo el ser- 
vicio de Madrid. 

En Inglaterra, el Post Office ha concertado 
mancomunadamente el servicio con vanas Com- 

ahorrándose así los gastos de instala- 

telegrafía su mis indicado medio de propaga- &+, 

A la hora del Yavor, 
todos piden su parte. ^ 

En un diario de Lugo apareció días atris el 
siguiente anuncio: 

- iCiwm de Comercio-Servicio .ds gran im- 
povtancia para la provincia& necesita per- 
sona de solvencia, capital y relaciones en esta 
plaza que pueda hacerse cargo de la exclusiva 
de servicios de radiotelefonía en esta provin- 
cia. La referida persona tendrá que instalar 
por su cuenta la estación emisora y receptora, 
cuyo coste aproximado ser& de unas 15.000 pe- 
setas, pudiendo hacer cuantos servicios de toda 
indole quiera desde la capital a los pueblos de 
-- r-v. 

Para m& detalles, uede concurrir a la C&- 
mara de Comercio, o directamente al Sindicato 
Internacional de Información, Apartado de Co- 
rreos l 126 Maririd A 
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cesión de la radiotelefonia, para explotarla en 
el aspecto único prácticamente explotable hoy. 
conocido por el nombre broadcasting, en toda 
la provincia de su jurisdicción. En  la Comisión 
oficial nombrada ~ o r  la Dirección general oara 
reglamentar este servicio, se h a n  presentado 
ya bastantes proposiciones de entidades indus- 
triales y otras muchas que aún faltan, por pre- 
sentar. Como se ve, todos los organismos y 
casas comerciales con alguna solvencia preten- 
den para si la exclusiva explotación de un gran 
asunto, muy reproductivo en no lejano tiem- 
Po, que es, además, fecundo en combinaciones 

de negocio. Es lógico ne todo el mundo lo 
quiera. Lo que el ciuda 3 ano sensato no creerá 
es que este servicio, económicamente compen- 
sador, eminentemente educacional, de progreso 
y de ciencia, lo deje el Estado en manos extra- 
ñas y se desposea de otra rama de las comnni- 
caciones eléctricas, que tan necesarias le son 
y a  el orden y su defensa, como antes entregó 
a telefonía ordinaria y la telegrafia sin hilos. 

Esto es admitir la mediatización, en el gobier- 
no de un pais, de empresas particulares, que 
tienen la agravante de ser, en su mayoría, ex- 
tranjeras. Y una de dos: o se entregan todas, 
absolutamente todas las comunicaciones a Com- 
pdías, dependiendo el país exclusivamente de 
ellas, o el Estado se incauta de las que no son 
suyas y las unifica. Lo que no puede seguir es 
el desbarajuste actual. Asi conviene al mterés 
de la Nación. 

Pero, antes de inclinarse al arrendamiento 
de los servicios, tendríamos que variar nues- 
tras costumbres Úblicas, hacer ue ningún po- 
lítico figure en & Consejos delas Com añías 
negociantes, para que éstas cumplieran E s  le- 
yes del Reino, que todos los demAs españoles 
acatamos y cumplimos: tendríamos que prestar 
a nuestros profesionales de la política m ~ a  ca- 
pacidad de hombres de Estado que no tienen, 
y habría que exigir, por último, una mayor 
austeridad en el empleo de los fondos públicos, 
no subvencionando a las Sociedades industria- 
les cuando pierden, para que sus acciones p o -  
(luzcan, como ha sucedido con las Compañías 
ferroviarias y de telefonos interurbanos. 

La radiotelefonía es un ma- 
ravilloso invento, superior a 
muchas inteligencias. :: :: 

Hemos sido penosamente'sorprendidos por la 
publicación de la crónica que, con el titulo 
@Algo acerca del Broadcasting~, aparece en el 
Electricista de fecha 5 del actual. 

Copiando de un periódico extranjero-The 
Electvician-inserta la opinión de un anónimo 
ingeniero, que vaticina la muerte del Broad- 
casting, fundándose en fútiles y nimias defi- 
ciencias de organización y en no estar aún re- 
sueltos ciertos problemas técnicos. 

Bsta Comisión pro broadcasfing espa-o1 te- 
legráfico, tiene el deber de manifestar que en 
todos los aíses donde se efectúa dicho servi- 
cio, no só?o es un resonante éxito, sino que 
constituye una verdadera necesidad social. 

Prueba al canto: 
Hasta ahora, el record de las transmisiones 

radiotelefónicas era, para un despacho de Amé- 
rica, oído en Bando, de la isla de Java; pero 
recientemente, el corresponsal en Londres del 
Peti' Parisidn telegrafia que un radioconcierto 
emitido en Troy, a 15.000 al icorte de Nueva 
York, había sido oído, a través de las inmensi- 
dades del Pacifico, hasta en Nueva Zelanda, 
o sea a 15.000 kilómetros de distancia. 

Tenemos documentos com robando que los 
ensayos de broadcasting reaf'zados por nues- 



tro querido compañero Sr, Balsera han sido 
ddos en Barcelona, Gijón y hasta en Larache, 
y, por Sltimo, nos permitimos recordar al Elec- 
triczsta las brillantes conferencias dadas 
telegrafistas espaEoles Sres. Castiila y ponoS ea en 
el Liceo de Am4rica y en el Ateneo, respectiva- 
mente. 

Respecto a lo que el incógnito ingeniero in- 
dica sobre problemas a resolver, ue dificultan ? la recepción de alta voz, mani estamos que 
esta Comisión ha oido nerfectamente el Broad- 
casting de Inndres. ~ i k n i n ~ h a n  y Par's 

1)ificilmcntc murrc un servicio que aun no 
ha adauirido en el lktraniero lodo su di-sarro- 

que no ha nacido enU~spaña.  
lo& estos momentos, críticos para Telégrafos- 
toda noticia que tienda a desprestigiar el broad, 
casting es inoportuna, y daña los intereses de 
nuestra Corporación.-La Comisión de profia- 
ganda 

Viajes de Instrucci6n 
que deben prodigarse. 

Los alqmnos de scpndo curso de Ingenieros 
de Telecomunicación, con el rofesor Sr. Ofiate, 
han realizado el viaje de pr&ticas oficial, visi- 
tando: 

En Valencia: Las fhbricas de orcelanas 
eléctricas de los Sres. Nalda de dmacera y 
Appareillage Gardy de Moliana, observando y 
comprobando detenidamente todas las operacio- 
nes de fabricación de nuestros aisladores tele- 
gráficos y telefónicos, desde la purificación del 
kaolin, formación de la barbotina, amasado, 
fermentación, moldeado, obtención del bizco- 
cho, barnizado, cocido y separación, terminando 
con el reconocimiento de las piezas mediante las 
pruebas, de resistencia mechica y grado de ri- 
gidez dieléctrica. Asimismo, la fabricación ge- 
neral de porcelanas eléctricas, como interrup- 
tores, portafusibles. conmutadores, calefacción, 
etc&era, y la sección metálica complementaria, 
en que figuran los modelos más completos de 
tornos antomAticos. El amarre de nuestro ca- 
ble Valencia-Pahna, tendido recientemente, y 
las obras del am lio edificio destinado a ca- 
seta de amarre del mismo y estación de ra- 
diotelefonia para la comunicación Palma-Va- 
lencia. 

En Castellón: La red urbana telefónica re- 
vertida al Estado hace varios meses. El obje- 
tivo perseguido por esta visita ha sido hacer 
patente el estado deplorabilísimo en que estas 
reversiones se verifican, pues se da el caso de 
que llegan estos centros .i manos de TelCgrafos 
sin ccntnil, sin red y sin aparatos aceptables 
de abonados. Y sobre el terreno. al mimo 
tiempo que se manifestaban tales defectos, ex- 

resar a los alumnos el remedio, asi como las 
h e a s  generales del proyecto de reconstruc- 
ción. De paso visitamos la Central telegráfica, 
debiendo mencionar que, dentro de las estacio- 
nes de segunda categoría, por su trhíico, en que 
ha de clasificarse ésta, uede tomarse como mo- 
delo por su montaje t&ico y por la amplitud, 

Voluntad, Serrano, 

decoro,' limpieza y orden de su local, debido 
todo al celo de nuestro prestigioso jefe D. Ni- 
colás Gil y Dolz. 

En Villanweva y Gel!&: Visitamos la fábrica 
de  productos Pirellya, siguiendo las o eracio- 
nes de laminado y trefileria en desde 
ane el çtochom de cobre electrolitico o bronce 
entra en el horno, hasta que los distintos con- 
ductores, de secciones diversas, salen ya reco- 
cidos y estañados según su destino. Asimismo 
la sección de preparación de gomas en general 
y en especial la vulcanizada aislante para los 
cables; la sección de cables telegráficos y tele- 
fónicos en los dos tipos principales de aisla- 
miento de pa el (upatterson~) y de goma,, ca- 
bles para conducción de energia eléctrica, todos 
con recubrimiento de plomo; hornos de seca- 
ción y prueba; sección de flexibles eléctricos; 
sección de fundición de aceros y bronces, idem 
de papel aislante, etc., etc. Y como final de 
estas visitas, la casa Pirelly nos preparó en 
su notable gabinete de electrometria, diversos 
ensayos de cables y experiencias con corriente 
alterna de tensión superior a los 100.000 vol- 
tios. 

En Manresa: Visitamos la importante ins- 
talación de pre aración de postes del Sr. Al- 
ter, presenciando una operación de creosotado 
por el procedimiento Bethei, de inyección en 
vasos cerrados. 

En Barcelona: Hicimos una detenida visita 
a las centrales y red del Centro telefónico ur- 
bano. Los ingenieros Sres. Sigiienza y Viianova 
nos tenían preparadas varias o eraciones de 
construcción de red, como tendidos de cables 
aéreos, empalmes de dos cables de cien pares, 
enlace de un cable ~Pattersono al terminal de 
goma de una caja de conexión, etc., etc., asi, 
como'coiecciones de material de estación y he- 
rramentai, visitando detenidamente los m~ilti- 
pies de batería local y central de Avignó, Gra- 
cia y Hostafranchs, y examinando al detalle el 
vasto y completo proyecto que ambos distin- 
p d o s  compañeros han realizado para la trans- 
ormación radical de la red y centrales, que pon- 

gan al Centro en condiciones de una capacidad 
ráctica de 100.000 abonados. Estas visitas pne- 
e afirmarse que han constituido un completo 3 .  

curso prktico de telefonía. Otras diversas vi- 
sitas proyectadas no pudieron realizarse por 
la festividad de Semana Santa y por el mal 
tiempo ne hemos tenido. Y, aparte la satis- 
facción del deber cumplido y las extensas lec- 
dones de cosas brdcticas de nue-st~a especialidad. 
recibidas en &a excursión, nos sentimos e& 
piritnalmente, como telegrafistas, halagados al 
contrastar en la realidad el alto erado de estima 
y consideración con que en todas partes se 
aprecia a nuestra Corporación, ya que al con- 
juro del nombre de telegrafistas todas las puer- 
tas se nos han abierto y se nos han dado toda 
clase de facilidades, compitiendo propios y ex- 
traños en sus atenciones para nuestros compa- 
ñeros, destachdose algunos, como la casa Pi- 
relly, que hizo un verdadero derroche en sus 
obsequios. 
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